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ACTO PRIMERO 



Despadio elegante. A la dere;!ia del actcr, la meia dando frsnts 
al pútlico. A la ia^nierda, sofá j tataeas. 



ESCENA PHLMERA 



Car, Punto y aparte. 

Pep, ¿Todavía queda más? 

Car, No te impaeientee. Pronto acaljarcmoa. 

Pep. Mira que el dichoso manifiesto ocupa ya 

cuarenta y cinco cuartillas. 

Cak. No importa, tíigue. (ntoia.) «Vuestros suíra- 

ígioB han sido una demostración patente y 
ípodertffla de la fií-meza de nuestros idea- 
ííes,» coma, «al pai que un enérgico alarde 
»de lae fuerzas vivas de nuestro partido,» 
otra coma, «en contra de esa vergonzosa»... 

1'ei>, «[Vergonzosa!» {Escribiendo.) 

Car, «Coacción oficial {Dictando) que ha ampara- 

ido omnipotente los fines rastreros y bastar- 
»dos.» Bastardos con letra bastardilla. 

Pkp. Naturalmente. «Rastreros y bastardos.» (es- 

ciibiendo.) 

<;ar. oDe nuestros enemigos.» 

Pe!'. ^ibranoB señor.) {EauriMendo,) sEnemigos.» 

Car. Punto. 

1'EJ>. ¡Gracias á Dios! (Dojando la pluma.) 
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Car. Aparte, 

Pep. Mii'a, CMlitos, permíteme Hiíjiiiera íumai- un 

pitillo. 

Car. Bueno, dejémoslo por ahora. A ver, dame 

esas cuartillae. 

Pep. Toma, hombre, toma, y ]entxisiá amate! 

Car. (Las CORO y lee ton enlonadón a« dlícurso) « He- 

»mos sido derrotad™. ¿Y qué? ¿Desmayare- 
smos por 080? ¡No, mis queridos electores! 
» ¡Aprestémonos para una nueva lucha! jUna- 
»mos nuestras fuerzas; acudamos entusias- 
»taB y compactos á loe próximos comicios y 
»en ellos derrotaremos seguramente á los 
»que sin más ideal que la satisfacción de loíi 
spropios apetitos, biu-lan escandalosamente 
sia buena íe y nunca desmentida hidalguía 
sde ese hoiirado y imcífico puoblol» 

María (Qne lo lia oído desde la pnerta segunda iaqoierda ) 

¡Bravo, bien! Aplausos en laa tribunos. 
¡Hola, Jíarujita! Te lia gustado cate párra- 



jiaoia, ji 
fo, ¿eh? 



María ¡Ya lo «'reo! 

Pep. Chica, tienes un marido que eu cuanto ha- 

bla de elecciones se le va ol santo al cielo. 

Marea Y tú tienes un cuñado que no te le me- 
reces. 

Pep. Podéis tener (jueja de mi. Desde que llegué 

de Burgos, no hago oti-a cosa que eseribir 
cartaíí a Ioh electores, sueltos y noticias para 
loa pcrirídicoR y besa la iiiattos á todos los per- 
sonajes políticos. Estoy ya de política hasta 
aquí, 

JIaría ¿Qué entiendes tú de esas entas? 

Pep. ¡Ni falta que me hace! ¿Para conseguir lo 

que ha conseguido e&e, gastarse mi dineral 
y sidir dei-rotado? 

(■AR. Ya sabes lo que me ha derrotado: la coac- 

ción oficial. 

María ¡Justo, eso! Ko se lo que es; pero eso habrá 
BÍdo. 

Pep. Tü eres tan tonta como él. No pensáis mjÜK 

que en las dichosas elecciones. 

Car. Como que hoy no hay earrcra más bonita 

que la de diputado. 
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Püp. Entonces no sé por qué papá me ha enviado 

aquí á estudiar la de Farmacia. 

Car. Porque antes es preciso que tengas un títu- 

lo académico. Pero en cuanto yo sea poder, 
te hago lo menop... Director general de Be- 
neficencia y Sanidad. 

I'ep. Sí. Para tí lo quiísieras. 

Car, Anda, anda^ coge esas cuartillas, vete á tu 

cuarto y acaba de ponérmelas eu limpio. 

1'e?. Pero... 

Cau. Yíl Bates que necesito mandarlo mañana 

mismo. 

Pep. [Cararalia! E& que tanto escribir... 

JIaría Has de ser amable. Haa lo que te manda tu 
hermano. 

Pep. Bueno, lo haré... pero como un favor... 

Caií. Naturahuentc. Y como favor te lo agradez- 

co. Líbreme Dioa de imponer á mi querido 
Pepito semejante obligación. 

Pkp. Hasta luego, (¡No lo puedo remediar! Todo 

el muiído haoc de raí lo qvie le dá la gana.) 
(Vaet puerta primera flerecba) 



ESCENA II 

CÁELOS y MARÍA 

Car. ¡Pobrccíllo! La verdad es que abuso de en 

bondad, 

,Mar/a Ya sabes lo qae me ha CBcrito papá; que le 
tengamos siempre á nuestro lado. Es un ehi- 
i-o tan dócil que las malas compañías le 
i.'charían á perder en seguida. 

( 'ar. Descuida. Ao tendrá mas amigo que yo. 

María Conque, ruéntame, señor diputado... 

Car. No, hija; dcbgi-aciadamcaite no lo soy. Pero, 

ipacionoia! Otra vck senV. Aquí no salen di- 
putados más que los ministcriaies. 

María Oye, ¿y por qué no te haces ministerial? 

Car. Mxijer, porque yo soy muy consecuente. 

María ] Ahí ¿De manera qiie los que sois consecuen- 
tes no podéis ser ministeriales? 
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Pues me parece una tontería que os fijéis en 
esas pequeneces. Bi á ti lo que te conviene 
es salii' diputado, ¿qué te importa serlo con 
unos ó con otros? 
¡Hija, por Dios, no digas eso! 
¿He dicho una simpleza, verdad? Perdóna- 
me; no estoy bien enterada de esas cosas. 
Pero, ñ'ancan.ente, yo quiero que me Uameu 
pronto la señora diputada. 
¡Qué tonta eref! {con cariño ) 
iQué gusto! Cuando yo vaya al Congreso, á 
la tribuna de señoras, y te oiga pronunciai- 
\m discurso y todo el mundo te aplauda, y 
!oR periódicos al día siguiente hablen de tí, 
y digan que el señor Menéndez es un orador 
uotabilísuno. ¡Figúrate qué orgullo para tu 
mujerdta! ¡Ahí Por feupuesto, que lo que de- 
bes hacer ea quo el presidente te Uame mu- 
chas veces al orden con la campanilla, pora 
que en los periódicos salga tu discurso con 
muchos rengloncitoe cortos y muchos parén- 
tesis, con aquello de: aplausos, rumores, pro- 
testas y campanülazos. Créeme, esas sesiones 
son las que todo el mundo lee con interés. 
Al menos á mí, son las que más me divier- 
ten en La Gorresprnidenda. 
Bueno, mujer, bueno; pero no adelantemos 
los aconteciuaientíffi. ¡Dios sal)e cuándo po- 
dré complacertel Mi derrota ha echado por 
tierra todas mis ilusionen. ¡Ali! Y por cierto 
que todavia estoy en deBcuÍ)Íci1í' con a^uno 
de mis agentes electorales. Ayer tuve carta 
de Polvorilla. 
¿De Polvorilla? 

Si; uno de los que más han trabajado en mi 
favor. Me anuncia que vendrá uno de estos 
días á Madrid. 

[Corriente! Le recibiremos y se le obsequiai-á 
en lo que podamos. 

Sí, pero el caso es que á eac le debo unas 
cuatro mil pesetas por lo que tuvo que ade- 
lantar en ipi nombre. 
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Pues se las pairas y eii paz. 
[Clarol ]Se las pagas! Eso se dice muy bien; 
pero hoy por noy no las t-engo. 
jQuo nó? 

No, señora. Esa maldita elección se ha lleva- 
do todos los fondos que teníamos en casa, y 
como el cupón no lo cobraremos basta me- 
diados del que viene... 
l*nes no te apures, tioml>rc. Pídele dineni á 
cualquier amigo. A Leopoldo; de seguro 
que ese... 

No, no rae gusta pedir dinero á nadie. Po- 
drían figurarse otra cosa. 
¿Quieres que vo escriba á papá como cosa 
mia? 

¡De ninguna manera! Ya nos arreglaremos 
como podamos. 
Si crees necesario vender alguna de niÍH 



jCIaUa por Dios! ¡No es pai-a tanto! Pero cons- 
te qne te agradezco en el alma tu ofreci- 
miento (Abrazttndola.) 

]Mi oñ'eeimientol ¡Pues no faltaba más sino 
que yo no hiciera eso por nii queridísimo 
Cárlob! 

]Quü Imcilíl ercsl (Vuelvp u. abrazmla.) 



[O.?, FILOMENA y 1 



(Desde la pucria del toro.) ¿Vcnimos á efitorl)ar5' 

¡Adelante! 

ustedes no estorlian nunca. 

Í€ómo estás, monísima? 
lien. ¿Y til? 
Hija, yo con estos nervios que no me dejan 
vivir. ¡Buenas tai'des, Oarlitosl... 
¡Señora! 
¿Y el poUo? 
'lYaba jando. 
¡Siéntese usted! (a Lou]>oidn.) ¡Siéntate, chico! 
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Leop. Gracias. (Apañe á curios.) (Tongo que ha- 

blarte.) 

Car. (¿De?...) 

Leop, (¡ChlR!...) (Se aíenún los cuatro.) (1) 

María Ya rae chocaba que no bajaras hoy. Iba á. 
subú-, por si 08 ocnirria algo. 

FiL. Nos hemos levantado mny tarde. Hasta las 

cuatro de la mañana no pude pegar los ojos. 
¿Verdad, Leopoldo? 

Leop. lAh, si! Estaba muy nerviosa, mucho. 

FiL. Tuve una intranquilidad, un desasosiego, jy 

una de dar saltitos en la cama!.. Con decirte 
que eete infeliz tuvo que levantarse á las 
tres á darme un poquito de jamón en dalce. 

Cak. Pero, señora, ¿usted se cura los nervios con 

jamón? 

FiL. [Naturalmente! La debihdad aumenta la 

excitación ner\iosa. — Hija, es una desgra- 
cia haber nacido con este temperamento. 
Por supuesto, que del insomnio de anoche 
tiene la culpa mi señor marido. ¡Sil (a. i*o- 
poido.) lío hagas gestos, porque esta es la 
pura verdad. — Se empeñó en llevarme á un 
estreno del Esjiañol. Yo sufro mucho en los 
(^trenos, no lo puedo remediar, y el de ano- 
che me hizo pasar muy malos ratos. 

María ¿Qué? ¿No gustó? 

FiL. Al contrario, muchísimo; pero hija rala, tie- 

ne un argumento que le pone á una la car- 
ne do gaJLlina. 

í,'ar. ¿Habrfi muchos muertos, eh? 

Pii,. No; anoche no se murió más que Vico, pero 

calle usted por Dios; yo no comprendo como 
la autoridad permite que los actores se mue- 
ran de esa manera. ¡Es una barbaridad! 

MAfifA ¿y de qué trataba el drama? 

F[L. T)e lo de siempre, del adulterio. Los autores 

do ahora no saben hablar de otra cosa... Y 
tienen razón, porque, hija mía, tú eres muy 
nueva en la corto, y no sabes como está 
Madrid... Sobre todo el ramo de casados. 



■ Carlos— Leopoldo.— Filomena.— Mar: 
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Car, Muchas gracias. 

FiL. ¡Si, señor, si! Anoche, sin ir más lejos, en eJ 

palco de al lado, y con toda la desvergüenza 
del mundo, estaba un tal Peláez, un cono- 
cido nuestro, haciendo compañía á una... 
en fin, á una de esas... ¡Figúrate qué cinis- 
mol ¡Un hombre cargado de familia y que 
tiene una mujer que es un angelí Yo á su 
mujer no la conozco, pero de seguro que es 
un ángel. ]Y pensar que ese hombre escati- 
mará en su casa ima peseta y luego se gas- 
tará por ahí una fortuna! Porque te advierto 
que la fulana de anoche llevaba unos bri- 
llantes que eran un escándalo... lyamoel |A 
mí esas cosas me quitan el juidol 

María Tienes mucha raaón. 

FiL. Comprendo que los solteros hagan todo lo 

que les dé la gana; ^.pcro los casados? ¡No 
señor! ¡Pues no faltaba más! Si quieren á su 
mujer, no necesitan otra, y si no la quiei-en, 
que se aguanten. 

Car. ¡Muy bien dicho! 

FiL. ¡Nada, nada! Yo si fuese jueZj sería inexota- 

Me. A todo marido que faltase á su mujer, 
lo mandaba al patíbulo. 

Car. jjá, já, jal — ]Rietc, hombrel 

LeOP. (Sin gniififl.) ¡Jé, jé, jcl 

FiL. ¡Si, riánbe uíitédea, poro digo lo que sient-o! 

Así es que anoche, el drama por iin lado y 
PcUiez por otro, me atacaron los nervios de 
una manera horrible. Hasta las cuatro, como 
te dije, no pude pegar los ojos, y lo poco 
que dormí, con una pesadilla espantosa. So- 
ñaba que ésto me había abandonado por 
una bailarina, que yo los había sorprendido 
y que los había estrangulado á los dos! 

María ¡Qué atrocidad! 

FiL. Asi es que no puedes figurarte la alegría 

que tuve al despertai' cuando me lo encon- 
tré á mi lado y roncando como un bendito. 
jAy, hija de mi almal Bien podemcra dar 
gracias á Dios por haber nacido de buena 
índole, y sobre todo, por tener dos maridos 
como estos. 
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Car, Muchas gracias. 

Pjl. Eb decir, yo del mío respondo; me figuro 

que Carlos... 

Car- ¡Señora!... (Levaatandoae.) 

María ¡Chica, por Dios! 

Fu.. ¡No! Ya sé que os queréis muehÍBimo. Como 

nosotros, ¿verdad, rico mió, ÍHaciéudoie una 
earicift.) que tá no quieres é. nadie Ináe que á 
tu Filomena? 

Leop. ¡Pero, mujerl.., (se levanta y VB al Inflo da Carlos.) 

FiL. ¡Qué tonto eal ¡Se avergüenza porque le 

hago un mimo delante de ustedes! (a Mana.) 
[PobrecJUol es más bueno que el pan.— ¡Je- 
sús, qué dichosa pulsera) (Durante la escena in- 
dicara alguna vez que se le abre la p\ilsera.) Bí me- 
jor dia la voy á perder. Es el primer regalo 
que me hizo ese; por eso la tengo tanto ca- 
riño. 

Car. (¿Pero qué te pasa, hombre? ¡Estás como 

asustado! (a Leopoldo.) 

Leop. fflecesito que hablemos; ¡pero cállate por 

Dios!) 
FiL. Piies mira, aqui tienes la puntilla que te 

dije que había empezado. ¿Verdad que es 

muy bonita? {Eneeñanflole la puntilla.) 

María ¡Preciosal ¿Y es difícil? 

FiL. ¡Quia! La aprenderás en seguida. Fíjate bien. 

Se principia así: tres vueltas montando, dt» 
ai aire y una cogida. 

Car. (a Leopoldo.) (Vamos á rai cuarto. AUí des- 

ahogaráfl). — Señoras, con permiso de uste- 
des... Este y yo tenemos que hablar. 

EiL. ¡Hombre, qué finura! Eso es echarnos. 

Cak. Nada de eso. Están ustedes aquí perfecta^ 

m.ente.— Vamos á mi habitación. 



ESCENA IV 

DICHOS y DON KEMESIO. 

D. Nem, ¡Señores!... 
María. poctorl 

Car. Don Nemesio.., ¡Tanto buenol... (¡Chico pa- 

ciencia!) (Apaile á Leopoldo.) 
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Fel. 

D. Nem, 



FlL. 

D. Nem. 



María. 
D. Nem. 



Makía. 
D. Nem. 

FlL. 

D. Nem. 

FlL. 

D. Nem. 



Car. 
U Nem. 



— i3~ 

¡Oh, que están por aquí loe vecinoe!.., ¿Qué 

tal, Beñora, cómo van esos nervios? 

Mny mal; cada dia peor. 

Eso no vaie nada, [Tila, tila, muefio tila, y 

sobre todo, mucha paciencia! 

Eso ea lo que me falta. 

Pues, amiga mía, ese es un medicamento 

que no se despacha en las hoticaa. — Maruja, 

usted siempre tan buena ¡y tan guapal 

Muchas gracias, doctor. 

f"eñor Don Leopoldo! — ¡Hola,,, Meiidizábal! 
ste noe va á arreglar el pala, ¿Qué tal? 
¿Cómo va ese distrito? 
Esperando otras elecciones. 
Bueno, pues las esperaremos sentados... Con 

permiso de ustedes, (1) (Sa sientan todos,) 

¿Qué milagro ha sido este? ¡Tantos días sin 
venir por aqui! 

Hija mía, ando ocupadisimo. Hay una de 
enfermedades que es un encanto. 
jPues no dice que ca un encanto! 
Señora, cada uno á. lo suyo. 
Pero, diga usted, ¿hay alguna epidemia? 
¡No! Es decir, yo creo que no; pero no me 
atrevo á asegurarlo, porque como ahora loe 
mediquillos modernos no piensan más que 
en microbios, y todo el santo día andan á 
vueltas con el microscopio, puede que resul- 
te cualquier cosa; pero yo no me tío... Para 
mí todo eso son pamplinae. . Lo que yo no 
vea con eatas gafas, crea usted que no lo ven 
cUos con todos los microscopios del mundo. 
¡Pero, hombre, por Dios! No niegue usted 
los adelantos. 

Lo que yo niego es que vean todo eso que 
dicen. La mayor parte de esos observadores 
son unos embusteros. ¡Figúrese usted á un 
médico andaluz manejando el microscopio! 
¡Verá los imposibles! — Con decir á. ustedes 
que el año pasado me regaló un cliente unas 
cuantas botellas de un Burdeos riquísimo.,. 



(1) Carlos, Leopoldo, Don Ilemesio, Filomena, María. 
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FlL. 

D. Nem. 

FlL. 



Car, 
D. Nem. 



Car. 
María. 



Car. 

D. Nem. 



Un mediquillo de esoB llegó un día á, mi 
casa y se empeñó en analizarme el vino, y 
me aseguró que el tal Burdeos estaba lleno 
de zoosUrpwlos. 
¿De qué? 

De zoosUrpidos. Unos animalillos muy per- 
judiciales para la salud. 
¿Lo tiraría usted? 

¿A quién, al médico? Estuve á pimto de ti- 
rarlo por las escaleras. 
Decía el ^ino. 

jQuiál Me lo bebí tranquilamente. 
iPcro, hombrel ¿Y sin temor á loa anima- 
lillos? 

Que me libre Dios de los animales infinita- 
mente grandes, porque los infinitamente 
pequeños me tienen sin cuidado. Pues si 
fuéramos á fiarnos de las fantasías cientí- 
ficas de esos innovadores, estábamos diver- 
tidos... Hipócrates sabía más que todos ellos 
juntos y no usó el microscopio en su vida, 
i Naturalmente I ¡Como que no se habla in- 
ventado en aquella época! 
Si le hubiese hecho fcilta, lo hubiera inven- 
tado él. 

[Este Don Nemesio es famoso! 
Con todo eso no nos ha dicho usted á qué 
debemos esta visita. 

A que tengo ahi cerca, en el 37, una enfer- 
ma muy grave... Ahora vengo de verla. ¡Po- 
bre señora! ¡Por más que hago no consigo 
curarla! Lleva quince días en un ¡ayl 
¿Y qué es lo que tiene? 
Irues... tiene... una... Mire usted, si he de ser 
franco, yo no eé qué (^ lo que tiene. 

1 Hombre, me gusta la frescura! 
'ero eso es no tener conciencia. Que la vean 
otros médicos. 

¡Si ya la han visto otros dosl Ayer tuvimos 
junta. 

¿Y qué opinaron los compañeros? 
Que estaban completamente conformes con 
mi dií^óstico. 
¡Vaya, menos mal! 



,v Google 



D, Nem. Crea uated que cuando una enfermedad 
viene derecha... pero, en ñn, no hablemos 
de cosas triates.— Oye, Garlitos, dame un ci- 
garro, hijo. Se me han concluido, y por no 
volver á casa... (LevantundoaB.) 

María. Deja^ yo los traeré. 

Car. Están en el armario, (carioa aeompaúa é, Mniia 

hasta la puerta. Leopoldo bS acetca á Filomena, que 
le haca una carióla.) 
María. Ya aé, ya. {Vaae aeganda darecha.) 

D. Nem. |Vaya un par de matrimonios felices! Crean 
ustedes que los envidio con toda mi alma. 

{Sentándoae al lado de Filomena.) 

FiL. iPues, hombre, Imen remedio: cásese usted! 

D. Nem. ¡No, eso no! He jurado no contraer segun- 
dos nupcias. 

Fii,. ¡Pero, cómo! ¿Es usted viudo? ¡No lo sabia! 

D. Nem. Sí, señora. ¡Soy viudo desde el año 57! 

FiL. Apredan astedes. ¡Esto se llama respetar el 

rucuerdo de una mujer! 

D. Nem. No, que no aprendan en mi ejemplo. ¡He 
sido muy desgraciado! 

FiL. ¿Si? 

D. Nem. Si, señora. Mi mujer, á los dos meses de 
matrimonio y estando yo de médico de un 
partido, se me escapó con el jefe de una par- 
tida. Aquel golpe me partió, créame ust«d. 

FiL. Sí lo creo. 

D. Nem. Desde entonces, usted perdone, pero descon- 
fío del cariño de lae mujeres. Ya no creo 
más que en dos cosas: en Dios y eu el sulfa- 
to de quinina. 

FiL, ¡Jesús, y qué extravagante es este hombre! 

D. Nem. Y no se figure usted que aborrezco á las mu- 
jeres; todo lo contrario. Me gustan más cada 
día, ¡ya lo creo! Como que las conozco de 
primer orden, [Hay cada tentación en este 
Madrid! ¿Verdad, jóvenea? 

FiL, ¡Doctor, por la Vú^n Santisinoa, no me los 

descarrile usted! 

D, Nem. ¡Já, já! ¡Estí^ temperamentos nerviosos son 
terribles para ios celosl 

María. Don Nemesio, aquí tiene usted, (presentundoi» 
niia ceja de eigarcos, abierta ) 
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D. Nem. ¡Muehasgracias.hiiamlaliHombre.hombrel 
Estos cigarros, más que de un aspirante é. 
Diputado, parecen de Ministro de ultramar 
en ejercieio. 

Cak, ¡Coja usted; coja usted! 

D. NeM. No; rae basta con estos. (Enciende uno y euarda 

María. Leopoldo... (ofreciéndole.) 

FiL. No; á ese no le ofrezcas. No fuma entre ho- 

ras. Le tengo bien acostumbrado. Dos pun- 
tos al dia y nada más. 

1^. Nem. ¡Exquisito, chico, exquisitol Puede que sean 
capaces de decir que también estos cigarros 
tienen microbios. 

María. Anda, (a Filomena) ven á enseñarme allii, 
dentro esa labor. Con permiso de ustedes. 

FiL. Vamonos. — Hasta luego. 

LeOP. QGraeiaS á Dios!) (vanee segunda izquierda ) 

Car. Hasta luego. 

I). Nem, a los pies de ustedes, modelo de e 
9 y preciosas. 



ESCENA V 



Car. Vamos, chico. Desahoga de una vez. Te veo 

preocupadísimo. 

D. Nem. Oye, que si tenéis algo reservado que tratar, 
vo me retiro. 

Leop. Ko, doctor, no se marche usted. Confiaré á 

los dos lo que me pasa. 

D. Nem. Ya sabe usted que los médicos somos como 
los confesores, 81 so trata de intereses, cuen- 
te usted con lo poco que yo tenga. 

Lyxip. No, gl'aciaS, no es eso, (cierra lo puerta segunda 

izquierda ) 

Car. Como si lo viera... Será alguna genialidad 

de tu mujer. 

Leop. No, no se trata de mi mujer-, se trata de mí. 

Oigan ustedes, (se sientan los tres.— Leopolflo eo 
el sillón de la mesa de despacho —Carlos á, sn dere- 
cha y Hon Keinesío a lo Izquierda ) 
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I.EOP. Hasta ahora no te he dicho una palahra y 

te va á sorprender la noticia. ¡Tengo un lío 

muy gordo I 
Car. ¡Tú! 

Leop. ¡Si, señor; yo! 

D. Nem. ¿Be trata de líos? ¡Magnifico! Cuente usted, 

cuente usted. (Acoroanaose ma» ) 
Cak. ¡Chico, me dejas asombrado! 

Leop. ¡Es claro! Tú te has casado en im jridisimo 

de tu mujer. 
Car. ¡y contraía voluntad de toda la fmnhi! \o 

me casé por oposición. 
J-EOP. Pues yo me casé por concurso de itrt,edo- 

res... Y no es esto decir que jo no qmera ¿ 

Filomena, no, señor, la quiero mucMfemio 

§ero, francamente, algunas veces me acuer 
o de que me lleva qmnce anón y 

D, Nem. [No! Si no tiene nada de particular que us- 
ted haya pecado. Sí en este Madrid hay mu- 
jeres capaces de hacer jjecar á un santo. ¡Si 
San Antonio llega á vivir en estos tiempos, 
créanme ustedes, San Antonio no se salva! 

Car. jY quién es ella? 

Lf,op. Pues una muchacha preciosa, 

Ü. Nem. ¿Rubia? ¡Las rubias son el diablo! 

Leop. No; es morena. 

I>. Nem. jAh, las morenas son el demonio! 

Leop. Hace seis meses que estamos en relaciones. 

D. Nem. ¡Bah! Ko es mucho. 

Leop, Fué toda una aventura novelesca. La conod 

en la Prosperidad. 

Y). Nem. ¿En buena posición, eh? 

Leop. No: en el Barrio á%)a.Frospeñdad. Yo habla 

ido en un simún á hacer una visita á un pa- 
riente de mi miijer. Ella iba en un -magní- 
fico landeau. 

D. Nem. ¡Hola, hola! 

Xjeop. Era la caída de la tarde. 

I). Nem. La hora de las grandes caídas. 

Car. Don Nemesio, haga usted el íavor de nu in- 

terrumpirle. No acabaremos nunca. 

D. Nem. ¡Buenoí Siga usted, que ya empieza á inte- 
resarme. 
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Leop. La tarde estaba apacible; pero de pronto el 

cielo se encapota, 
D. Nkm. ¡Malo! 

Leop. 1 un formidable trueno fué el anuncio de 

la horrorosa tempestad que ee aproximaba. 
«¡Arreáis le dije al simón, no por temor á la 
tormenta, sino por acercarme al camiaje en 
que iba aquella hermosísima mujer. En 
esto, un espantoso relámpago, seguido de 
una fortísima detonación, puso en precipi- 
tada y descompuesta fuga á los caballos del 
landem, que á los pocos metros chocaron 
contra un árbol, volcando el carruaje sobre 
la cuneta del camino. «¡Arrea, arrea!» repetí 
á mi cochero, y á loa pocos instantes llegá- 
bamos al sitio de la catástrofe, cuando ola 
volvia en si del l^erisimo desmayo que le 
había producido la caída. ¡Estaba encanta- 
dora! Al verla de cerca, crean ustedes que 
Bonti una emoción inexplicable. 
D. Nem. Vamos, sí. Ella dio un vuelco en el coche y 

:i usted le dio un vuelco el corazón. 
Leop. Uno de los caballos se había inutilizado por 

completo. Ocho mU reales me ha costado el 
siistitnirlo. 
CaR. Pero, Leopoldo... 

Leop. No me digas nada. Esa mujer me ha traf-- 

tornado el juicio por completo. 
Car. ;,Es posible que tú?.,. 

D. Kem. Hombre, no le interrumpas. A ver en qué 

acaba esa aventura. 
Lkop. Pues en que yo le ofrecí un asiento en uii 

modesto simón, que ella aceptó muy carifio- ■ 
sa y sin el menor repai'o. La tempestad í^c- 
guia desencadenada, y la noche se nos echa- 
ba encima. 
D. Nem, Sí; pero entonces ya no mandaría u«t*d 

arrear al cochero. 
Ijeop. Al contrallo. «¡Despacio!» le dije, y Pa/,., 

D. Nem. ¡Qué! ¿Se cayeron ustedes? 
Leop. fío, señor, si es que se llama Paz. 

D. Nem. Yo Jiabía entendido ¡Pafl 
J^Eop. Pues Paz me contó, entre sollozos y iá^íri- 

mas, toda la historia de su vida; una lidív 
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llena de contrariedades y de amarguras. 
Vamos, en resumen; que esa mujer es hoj' 
tu querida oficial, que te está cosiando un 
ojo de la cara, j que ei Filomena se en- 
tera... 

¡Me estrangula, ;^a lo creo que me estran- 
gula! Esos son mis temores: pero no he po- 
dido remediarlo... Una mujer herniosa... 
Una tempestad... 

¡ClaroljEs irresponsable! Una tempestad es 
causa de inerza mayor. 
Pero, hombre, lo que yo no me expUco, es 
que t!i, el marido insmarable, el eterno 
acompañante de Doña Perpetua, como ña- 
man á tu mujer todos los amigos, tengas 
tiempo de consagrarte á esos pehgrosos amo- 
ríos. 

Hice creer á Filomena que me habían nom- 
brado individuo de una Junta de Ágricultu-' 
ra, y con el pretexto de las sesiones, todas 
las mañanas Yoy á hacer un ratito de com- 
pañía á la encantadora Paz, en su delicioso 
entresuelo de la calle de Belén. 
[Justo! Usted se va á esa calle, y su mujer 
se queda en Belén. 

Pues, nada, chico, sigue, que ya tocarás los 
resultados. (Se lemnta.) 

No, si ya no sigo. Hace tres días que he re- 
suelto volver £U buen camino. Las exigen- 
cias de Paa son intolerables. Anteayer quedé 
en llevarla cuatro mil pesetas que necesita- 
ba para comprar no sé' qué chucherías; pero 
no he vuelto á parecer por su casa. 
¡Bien hecho! 

Ya estaba yo tranqiiiJo, creyendo que se 
conformaba con mi ausencia, cuando esta 
mañana me entregó misteriosamente el por- 
tero esta cartita, cuyo contenido me puso 
los pelos de punta, (se levanta.) Toma y lee. 
(L'o lia una caria sin sobre.) 
¡Veamos, veamosl 

Cuidado, no nos sorprenda tu mujer., 
(Se diciee Moia la puerta segUDda inquierda.) ]DÍOS 
nos libre! 
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Car. (LeyeEdo.) «¡Ingratónb 

£>. Nem. Buen principio. 

Car. «Si no me traes esta misma tarde las cuatro 

smil pesetas que me promeiisíe, voy á tu 
ícasa y te armo la escandalera del siglo. — 
sPaü,» 

D. IS'em. Lacónica, pero expresiva. 

Car. «Postdata. — Belén, 52, entresuelo. Te re- 

» cuerdo las señas de mi casa, porque me pa- 
rece que las has olvidado, » 

Liíop. ¡Mi mujer! 

Car. ¡Caracolesl (oiianJo, prefilplUdamente la caita en el 

bolsillo dereolio flel batln.) 

I). \em. ¡Canastos! 

Leop, No; no viene. 

Car. Me había asustado. 

LeüI'. Ya ven ustedes en qué compi-omiso me pone 

esa mujer.— Vas á haberme un favor. 

Car. Chico, no ten^o. 

Leop. No, 8i no te pido dinero; lo que te suplico 

es que vayas á verla y la convenzas de que 
estas relaciones no pueden continuar de nin- 
guna mimera. 

Car. Hombre, la comisión... 

Leop. Dile que me he marchado de Madrid, que 

estoy en el extranjero, en cualquier parte, y 
para tranquilizarla, haz el favor de entre- 
garle esto. (Déndolo umB curlji con blUaleB.) 

Car. ¿Qué? 

Leop. Las cuatro mií pesetas que me pide. 

Car. No; lo que es esto... 

Leop. La conozco; es el único medio de conven- 

cerla. ¿Lo harAe, eh? 
Car. Me !o pides de una manera... (Carioa guarda 

esta carta en el bolsillo del pecho d«l balín.) 

Leop. Gracia», muchas gracias, chico. Te viviré 

eternamente reconocido. Don Nemesio, ¡por 
Dios! que nadie sf-pa una palabra. 

D. Nem. Descuide xiated, ¡Ho.v- una tumba! (¡Pero en 
qué lioB se meten cotus demonios de mu- 
machos!) Tú eres más formal; tá no te ocu- 
pas más que en tu politica. Y, A propósito, 
¿has escrito ya ese manifiesto de que me 
hablaste el otro día? 
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íJar. Lo tenso casi terminado. jUil está Pepito 

poniendo en limpio unas cuantas cuartiUas. 

D, Nkm. ¿Sí? Pues con tu penniso voy á leerlas. 

Cak, Vaya usted, vaya usted. 

D. Nem. ¡Adiós, ingratónl (a Leopoldo.) ¡Jé, jél — (Be- 
lén, 52, entresuelo. No olvidaré las señas... 

[Quién sabe si yo!..)(VHBe puerta prime™ derecha.) 



ESCENA VI 

LEOPOLDO, CARLOS, luego FILOMENA 

CIar. Te lo aseguro. Me ha sorprendido extraor- 

dinariamente tu conducta. 

Leop. Lo creo; pei'o ¡una y no más! 

Cau Eb claro. Unos amores que empezaron con 

un trueno, no poiUan concluir de buena raa- 

FiL. Bajo enseguida, no es molestia ninguna. 

Liíop. ¡Cállate! ¡Pues, síl Tus electores se han por- 

tado admirablemente. Y si el Gobierno... 

FiL. Oiga usted, Garlitos. Haga usted el favor de 

no meter á mi marido en política. No me lo 
catequice usted, porque éste no necesita per- 
tenecer á ningiin partido. La poUtica no les 
siiTe á ustedes más que para echar tiempo 
fuera de casa y en miVs de una ocasión ae 
pantalla para ciertas cosas. Este ya tiene 
bastante con sus sesiones de la Junta de 
Agricultura. 

Car. Sí, señora, si. Ya tiene baetante. 

Fu,. Y esas se las tolero porque así puede defen- 

der nuestras dehesas de Extremadura, que 
si no, tampoco. ¿Verdad, hijo, que á tí te 
carga la pcilítica? 

Leop. ¡Mucho, muchisimol 

FiL. ¡Es clai'o! Ya lo sabe usted. Mi marido es 

amante de la paz. 

Leop. v ) „, , , , 

Car. ! i™ (it.,..i«..> 

FiL. Si, señor; de la paz — y de la tranquihdad de 

la familia. 
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Y ustedes los pollticoB están expueefos el 
día menos pensado á jugarse la cabeza en 
medio de la calle. No comprendo cómo Ma- 
ría se lo censiente á ustfid. Lo que es como 
íuera yo su mujer... Vaya, voy arriba por 
una muestra de crochet. 
Voy contigo, vida mía. Yo no puedo scpa^ 
rai'me de ti. ¡Qué carita tan zaragatera; me 



FlL. 


¿Lo vé usted? ¡Este es un maridol 


Car. 


]Hí que lo es! 


Leop. 

FlL. 


¡Aprende! j Aprende! 
Hasta luego. 


Car. 


Hasta luego. 


Leop. 


¡Que no olvides rai encargo! (Aparte á carios.) 


Car. 


(¡Descuida!) Vete con Dios,... (¡Hipócrita!) 




ESCENA VII 



CARLOS, en seguida PEPITO, luegü JUAN 

Car. ¡Miren el marido modelo, y qué callado se 

tenía lo de estos amoresl Por supuesto, que 
si Filomena averigua lo más mínimo, ya le 
ha caldo que hacer al infeliz. 

Pep. Oye, Carlos, (coa una ouariain en la mano.) 

Car. ¿Qué te pasa? 

Pep. Que yo no entiendo esto. 

VnR. A ver. (i-ee.) «Las papeletas extraídas <le.- 

no arrojan..» 

Pep. Me parece que me he comido algo. 

Car. ¡Ya lo creol Te lias comido la urna elec- 

toral. 

Pep. ¡Ah, vamos! Las papeletas extraídas de la 

urna electoral. 

Car. ¡Eso es! (Pepilo corrige en Ift mesa !a onartllla) 

Juan Señorito . (Con una carta.) 

Car. ¿Qué hay? 

Juan Esta carta que acaban de traer. 

Car, ¿Esperan contestación? 

Juan No, señor (Vaee Juan.) 
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((Urgente » ¿Qué lérá esto? (Aiire la carta ¡- loo 
para si ) «lístimado amigo: el coraité ha ro 
i-Buelto celebrar junta extraordinaria estji 
starde á las tres y media en punto. No íalto 
susted, pues se tratarán asuntos relacionar 
»doB con su candidatura Suyo afectísimo.— 
»López.» ¡Ya lo creol ¿qué he de faltar-' 

(Gnftrda la carta en el bolsillo izqniariJo del balín.) 

¿Pasa algo grave? 

No, nada (¡A las tres y media (Míntndo ei re- 
loj.) y ya son las tres y veinte! No hay tiem- 
po que perder ) ¡Juanl ]Pronto! La levita y 

el sombrero (Entra Juan y ae dirige á la puerta Btt- 
Bnnda darecha, saliendo en seguida fon la levita y el 
aombraro de copa.— Carlos se pone la levita, dejando 
«1 baíin sobro el sofá.— Juan marcha por el foro.) 

Toma eso (uandoie unos papelee.) y sigue co- 
piando Si me retraso algo en venir á comer, 
no me esperéis. Tengo una cita á la que no 
debo fallar. 



ESCENA VIII 

DICHOS y I>ON NEMESIO 

X> Nem ¡Magnifipo manifiestol 8e van á quedar tua 
electores con un palmo de boca abierta. 
[Como que no van á, entender una palabral 

<_lAh IJon Nemesio, oiga usted, (a pepito.) ¡Anda, 

hombre, andal Ya sabes que me urge. 

Pep. Voy, voy. (¡Caramba! No le dejan á uno ni 

respirar ) (vasa puerta primera dereciía ) 

D. Nem. ¿Qué ocurre? 

Cak. Va usted li hacerme iin favor Me citan para 

las tres y media. 

D Nem, ¡Canastos! ¡Otro íiol 

Car. No, señor; me cita el comité y no puedo fal- 

tar de ninguna manera. Va xisted á cumplir 
la comisión que me dio Leopoldo. 

D. Nem. ¿Ir á ver á esa ciudadana? 

Car. Sí, eeñoi^ á mí me es imposible 

D Nem. ¡Bueno, hombre, buenol ¡Qué demoniol T-o 
haxé 
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e he puesto la carta? ¡Ahí ¡Aquil En 

el batin. (saca la carta pon loa bllloles ) 

D Nem Ya fié, ya sé las señas: Belén, 52, entresuelo 

Cae. Aquí deben ir esas cuatro mil pesetas. Se las 

entrega usted y arregla el asunto como me- 

Í'orle parezca 
lescuida. Tengo yo cierta mafia para estas 
cosas. (Abre el aobre y ibcb los billetes y un papel 
que lea.) «Ahí va ese dinero Hemos conclui- 
do. No vuelva iisted á acordarse de L.» ;L! 
Está bien pensado esto de no poner man 
que ima L. 

FlL ¡Hola! (Presen ísndosc de pronto ) 

D. Nem (¡JeBiia!) 
Car. ¡Ejem! 



ESCENA IX 

menos y FlLO)tKN,\ 

FlL. ¿Qué es eso? ¿Algún recipe/ 

D. Nem. tíí... fí, señora. Vn rédpe seciindiim artem. 
(Ouardando el sobre preclpilcdamenle ) 

Car. ¡Adiós, Don Nemesio! No queremos entre- 

tenerle. 

D. Nem. Despídeme de María, ¿eh? — ¡A los pies de 
usted, señora! ¡Tila! ¡Mueha tila! — Voy, voy 
á escape... (vane.) 

Fii:. i Vaya usted con Dios!-— ¿Qué es eso? ¿Algiiii 

enfermo grave? 

Cak. No, señora; os decir, si, señora. Vaya, con 

permiso de usted. (Aaomándose á la puerta etgiUi- 

da izquierda) ¡Adiós, Maruja; hasta después! 

María (Dentro ) Hasta luego. 

FlL, Pero, Garlitos, ¿á dónde va usted tan azo- 

rado?... 

Car. Íj& política me reclama, señora. Queda usted 

en su caisa. ¡Aburl (Vaae corriendo ) 

Fu.. Abur, hijo. ¡No vaya usted á caerse por la 
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KT.'SK y en Biguida PEPITO cotí otrrt cuarlüla 

[Jesús! ¡Dichosa política 1 ¡Los hace hasta 

mal educadosl 

(Otro pairaiito que tampoco entiendo.) 

¡Felices, poUol 

¡Ali! ¡Buenas tardes, señora! 

¿A dónde ha ido eu ciiñado de usted con. 

tanta prisa? 

¿Se ha raarehado ya? Ríes no lo sí: No ha 

querido decírmelo. 

>o? 

Recibió hace un momento nna carta en que 

le daban una cita. 

jUna cita? 

S¡, señora. 

¿Pero, de quién'?- 

Pues no lo sé. Dijo que no le esperásemos á 

¡ilalo! Me parece á mí que la política... 
Espere usted; podemos averiguarlo. Creo 
que guardó la carta en el bolsillo del hatüi. 

(coge el Ijalín ) 

¿SI? 

Aquí eatli. (aaea lum carta ciel bolsillo aerecho.) 

I A ver, ó. ver! (coga la paría r loe) «¡Ingratón!» 
[Una cita amorosa! ¡Qué escándaíol 
jVú'gen Santísima! ¡Sí lo llega á Haber mi 
papá! 

«Si no me traes esta misma tarde las cuatro 
Binil pesetas que me prometiste, voy i tu 
acasayte armo la escandalera del s^lo. — 
sPaz.» ¡La escamJalera! ¡Valiente señora debo 
ser la tal Pazital ¡Y el muy tunante habrá 
ido á llevarle ese dinero! ¡Un dinero que no 
es suvo! ¡Que es de su mujer! 
¡Que'es nuesti-ol Por algo no quería papá 

3ue se casara con mi hermana. 
'epito, esto es muy grave! ¡Nosotros no de- 
bemos consentirlo! 
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Pep. ¡Claro que no! 

FiL. ¿Dónele vivirá esa mujer? 

Pfii*. ¡Quién lo eabel 

Fii.. jAh! ¡Somos felices! Aquí pone las señas de 

su casa: «Belén, 52, entresuelo.» ¡Vive en un 
entresuelo! ¡Claro, como todasl.,. 

Pep. ¡Pobrecita hermanal ¡Ella que le quiere tan- 

to! (LloMnao.) 

FiL. ¡Pero, hombre, no Uore usted! No me ponga 

mj'is nenñosa de lo que eetoj. ¡Tenga usted 
más ánimo! En estas ocasiones es cuando 
debemos demostrar enterez». ¡Por fortuna 
en buenas manos ha caldo cata cartital ¡8e 
la he de hacer tragrarl ]Si lo digo yo! ¡Si todo 
eeo de la Diputación no es más que un pre- 
texto! 

I'ep. ¡y para eso mo ha tenido escribiendo cator- 

ce üias! 

FiL. Aquí tiene usted la política de su hermano 

político. 

¡Y mi papá que me mandó á su lado para 
;o no me perdiera! 
i marido que es su ain ^ 
]No! Por fortuna, Leopoldo no t 
una palabra. ¡Si lo supiera me lo hubiese 
dicho! Y ya me guardaré yo muy bien de 
enterarle. TJn buen marido debe ignorar 
ciertas cosas. Vamos con María. ¡Por Dios, 
no ponga usted esa cara, que lo va á cono- 
cer! [Pobre amiga mía! ¡Nada, nada! ¡Las in- 
fldebdades de loe esposos, debieran castigar- 
KC con el paUbulol 

¡Qué disgusto tan grande cuando se entere 
mi papá! (vecae puerto segiiiiaa iíqulenJB.) 



ESCENA XI 

JL'AN, DON CIPR1A>;0 y RC3A 

JuiN No eatá, no, señor.,, ha salido hace un mo- 

mento. 

1). Cip. Bueno, hombre, pues si no está le esperai-e- 
mos. jQué demontrel Pasa, chica. 



;? 
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Es que les advierto á ustedes que el señorito- 
tardará todavia algunas horas. 
Que no mfe lo vaya usted á ncgai, porque 
eso estaría muy mal hecho. 
No, señor; no. 

Don Carlos á mí me considera mucho, y lo- 
que yo hice por él en ViUatoitla, no lo hace- 
un padre por un hijo. 

ESCENA XII 



Leop. (tHoK hay \-isita!) 

Juan Don Leopoldo, ¿sabe usted por easuahdact 

dónde habrá ido el señorito? 

Leop. Si... Es decir, no; no lo sé. 

D. C[p. Pues vo necesito verle esta misma tarde sm 
falta ninguna. Tengo muchas cosas (jue ha- 
cer y á mí no me gusta perder- el tiempo. 

Rosa Yo con su permiso voy á sentarme. Esto de 

venir á pie desde la Estación. . (se sienta en la- 
silla de la liqnierda de la mesa ) , 

D. C:ip. ¡Naturalmente! No hay nada más sano que 
andar á pie. 

l,eop. ¿Acaban ustedes de llegar é. Madnd? 

D. C'ip. Si, señor, ahora mismo. (Jipriano BernicjOv 

Kara servirle. Si va usted alguna vez por Vi- 
atorda no tiene más que preguntar por mi- 
En el pueblo me conocen más por el mote: 
me llaman Polvorilla. 

Leop- Muy señor mío. ¿Y ceta señorita es su hiia? 

D. Cip. Sí, señor. 

ÜosA Servidora de usted. 

] jEop. Es muy guapa. 

D. CiP. Estimando. 

Rosa Favor que usted me dispensa. 

1). OiP. Nadie dirá que («tá criada en el pueblo,, 
¿verdad? Parece ima madrileña. [Corno que- > 
le hace todos los vestidos una modista que 
tiene una cuñada en Valladolid'... Pues raiie 
usted, esto de no ver á Don Carlos, me des- 
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compone d viaje, [créame usted! Tengo que 
hacer una porción de encai^ai comprar un 
sombrero de copa alta para el sindico; unos 
floreix)a para la boticaria; pagar unas suscri- 
cionee de El Impardal; tomar unos décimos 
de la loterlí^ un temo de lanilla para mi so- 
brino; algunas cosillas para mi mujer y la 
mantilla de boda para esta. 

Lf.op. ¡Ahí ¿8e va á casar esta señorita? 

Rosa Sí, señor, eso quiere mi padre. 

D. Qav. y ella también lo quiere... -Diga usted que á 
esta tonta le gusta máa un tenientillo que 
está aUí ahora en la Reserva; ¡ya ve usted 
qiié proporción! jUn tenieutel Pero al fin la 
liemos convencido y se casará con imo de 
los hacendados más ricos del pueblo. ¡De- 
montre! ¡Ya son cerca de las cuatro! 

IjEop. ¿Cuando se marchan ustedes? 

D. Cip. Pues esta noche, á las ocho y media. 

Leop. ¿y va usted á hacer todos esos encargos en 

tan poco tiempo? 

D. Gip, 8í señor; en seguida los despacho. ¿No ve us- 
ted que me llamo Polvorilla'? Y además ten- 
go que enseñarle á ésta todo Madrid. Para 
eso la he traído conmigo, para que vea lo 
mucho bueno que hay por aquí (y para ver 
si olvida al teniente.) (Aparte a Leopoldo.) 
I Pero, canario, ese Don Caiios, que no 
viene!... 

KosA Diga usted, padre, ¿Don Carlos no está ca- 

sado? 

D. Cip. SI, pero yo á su mujer no la conozco. 

Rosa ¡Toma, pues que le pasen recado!... No hará 

nada de más en recibirnos. 

Leop. Tiene usted raaón.— ¡Juan! (Desde ei foro.) 

D. Cip. Pues es verdad. Acaso nos dé eüa el dinero. 

Juan jQué manda usted? 

Leop. Avisa á la señorita,.. Estos señores desean 

verla. (Vaae Joan puerta segunda iiquierda ) 

D. Cíp. Oiga usted, en confianza. Yo no he traído 
más que el dinero preciso para el viaje, por- 
que como Don Carlos me debe unos cuar- 
tos,.. 

Rosa ¡No están malos cuartosl ¡Cuatro mil 
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Cip. 


Li 
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'Cir. 


Leop. 
D. Cip. 


Leop 
D. Cip. 



D. Cip. Y como tenemos que hacer algunos pagos... 
Juan La señorita no puede recibir. (Está llorando 

como una Magdalena.) (Aparte 6. Leopoldo — 

Vase foro.) 
Leop. (¿Sí? ¿Qué paBará?) 

Rosa Oigí»- usted, padre, (LevactániíoBe.) eet« de que 

no quiera recibirnos, es un desprecio. 
D. C:p. ¡No, pues esto sí que yo no lo eonsienfcor 

¡Después de los íavores que nos debe! ]Y 

que yo no vengo más que á reclamar lo que 

es mío! (incomodado.) 

IjEop. Pero escuche usted... 

D Cip. Yo por las buenas, soy muy bueno; pero 
como me toquen al amor propio... Ya me 
conoce Don Carlos. Ya sabe que yo soy de 
los que ganan los votos á puñetazo limpio. 

Leop. ¡Calma, hombre, calma! 

D. Cip. ¡Negárseme á mi! O me entregan hoy mismo 
ese dinero, ó me han de oir los sordos. 

Rosa iEsoI íEsoI 

Leop. Escúclieme usted... Yo puedo decirle diinde 

está Carlos. 

1). Cip, ¿Pues no decía \isted que no lo sabia? 

Leop. [Cállese usted, hombrel Vayan ustedes en se- 

guida á la calle de Belén, 52, entresuelo. 
Allí está él ahora, de seguro. 
¿En el comité? 
¡Justo! En el comité. 
Eso es otra cosa. 

Si no está, le esperan ustedes en la portería. 
Está bien. Lo que yo quiero es echóle la- 
visía encima. ¿Conque... calle de Belén? 
Cincuenta y dos. 

Entresuelo. — Andando, chica.— Usted dis- 
pense; pero á mí, cuando me tocan al amor 
Íropio... Cipriano Bermejo, el Polvorilla, 
a, ya. — Vaya usted con Dios, señor Polvo- 
rilla. 

Quede usted enhorabuena. (Daaiie ei foro.) Ya 
comprenderá usted que no está bien que no 
hayan querido recibimos. 
Lo comprendo. — j Vayan ustedes con Dios! 
jSi, por ahil Esa ca la puerta. (Desde el foro) 
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ESCENA Xni 

LEOPOLDO, luego PEPITO, más tarde JUAN 

I.EüP. ¡Vaya, favoi por ínvor! Este tío era capaz (1<í 

armar aquí un escándalo. 

PeP. (Dir' siéndose al foro prectpUadarocnte ) ¡Juan, prOU- 

to, esa taza de tila! 
Leop. Pero ¿qué sucede? 

Pep. Una Molerá, ¡Que to sabemos todol 

Leoi>, ¡Eh! 

Peí'. ¡Que Filomena ha descubierto lo de Paz! 

(vase corriendo puerta Begiinda izqnietd»,) 

Lrop. i^Iajía SantieimaJ ¡Que lo ha descubierto! 

Pero ¿cómo? ¡Me va á matar! Yo no la espo- 
ro aquí, (ai Ir á salir por el foro, Iropieza con Juan, 

lo.) ¡Jesús! (ée oye la yo» de Filomena.) 
-Juan ¡Señorito! (Bajándose á coqer la taza. Vase por el 

foro otra ve,,) 
LeOI'. ¡Huy! ¡Mi mujer! (Vaso corriendo piíertft segunda 

derecha, que cierra ) 

ESCEXA XIV 



Tranquilízate, hija, tranquilízate. 

¡No puedo! ¡No puedo! (Llorando ainargameDCe ) 

¡Quien... iiie... lo. habla.... de decirl 
Yo pensaba ocultártelo; pero, hija mía, yo 
no sé fingir ., Si no te lo di¿) creo que me 
pongo mala. — ¡Ay; qué calamidad de pulse- 
ra! (se quita la pulsera y In guarda en «1 bolsillo }— 
¡Pero, por la Virgen, no te aflijas de eso 
modo. — Yo me encargo de arreglar esto 
asunto. ¡Le he de escarmentar para siempre! 
¡Y que no se ande en bromitas conmigo, 
porque yo soy capaz de. . de cacribirselo á 
mi papá! 
Pepito, acorapáñeiíie usted. 
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María jY yo.- que... le habla... ofrecido, . mis aUia- 

]as. (Llorsudo tneite.) 

FiL. Adiós, hija mía, adiós. Procura tranquilizaj'- 

te. Hasta luego. Yo te Toepondo de que.- te 
lo he de traer aqui aunque sea por liis ore- 
jas. 

Pkp, jSi, señor! ¡No rae conooR á mí toda^^ía! (Yaa- 

86 por el foro.) 



ESCENA ULTIMA 



María ¡Ay, ay! jQué desgraciada soy! 

IjEOP, Pero, María,., (Después de mirar cnutelosamente .'ii 

la paerta del foro ) 

María ¡Ay, Leopoldo de mi alma! (se levanu.) 

Leop, ¿Por qué llora iisted do ese modo? 

María ¡Carlos me engaña! 

Leop, |Eh! 

María Carlos tiene un.t querida. 

Leop. jCómo! 

María una querida que... que le llania. . ingrat'iii. 

Leop. ¿Eh? 

María [Y que le pide... cuatro. . mil... pe.. .se, .ta.'*. . 

Leop (¡Mi carta!) ¿Pero cómo? 

María ¡Ay, ay!... ¡Yo me pongo mala .. {cae desmnj-»- 

du on brazos de Leopoldo, que lu sienta en io, tiutaca,) 

Leop. ¡María, María! „ ¡Mi carta , mi mujer I'az,,. 

Esta cobro señora!. . ¡Buena la hemos hecho! 

JuíN jLatilal 

Leop Trae aeá. (rogo muy lembioroso el pialo con !a taift 

(le tila ) ¡Señora! (¡Ay, Dios mío de mi alma!) ^ 
¡Mai-ia, Mai'ía!. . ¡Quiá, no oye!... (¡Y Filo- * 
mena quo se habrá enterado!) ¡María!.. 
¿Tiene azahar? (a Juau,) 

.ÍUAN Hi, Hcñor, 

Leop. ¡"N'aya! Me la tomaré yo. (se in beiio,) 



FIN DEL ACTO PRIMERO 



,v Google 



„Google 



ACTO SEGUNDO 



Satineta Blegante.— Los mustias en algún iesorden. — Pnaría 
al foro 7 laterales. — ¿,\ foro dos sntreáoses 6 dnsolas :on espe- 
JOB.— Al levantarse si tel6n, dea mozos ds cuerda acatan de liar 
en escena alennae sillas de tapicería. — £1 FOUTEBO, mal humo- 
rado, inspecciona la operodin 



ESCENA PRIMERA 



P.iii. í&iidado! No apriete usted tanto, qiie va 

niiü colocada esa Rilla. |A8i! Otra vuelta 
ahora. 

.Mozo 1." ¿Estas colgaduras son también del mue- 
blista? 

Por. ÍÍo lo sé; pero por mí pueden ustedes llevar- 

se hasta los clavos. 

Mozo 1." Por si acasu, las deiaa'emua.—Amarra Irfen 
por ese iado, Pachin. 

Voz ^entro.) [Porteroí 

Por. iVoy!— ¡Así, hombre, ¡ifli! No sea «sted hrn- 

to. ¡Ni que fueran siUaa de Vitoria! 

Voz ¡Portero! (Dentro.) 

Por. ¡AHá voy! (Desde el foro.) ¿Quién llama? ¿Ehi' 

¿Fernández? ¡Si, señor! segundo de la dere- 
cha. ¡Vaya usted con Dios! (Bajando.) Este e." 
demasiado jaleo. ¡Tiene uno ipic atender á 
todo! 
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Mozo 2.' 
Por. 
Mozo 2.' 
Por. 



Mozo 2.' 
D. Nem. 



¿Hay que llevarse estu también, verdá? (ai 
moao 2,°, asomindose puerta segunda iaciHlerda.) 
Creu que sí. 
Piies lo iré liandu para otra via;ie. (vme mer- 

[n s^uiidn liquleida) 

¡Piirtenil 

¿Qué ha)-? 

Haga el favor de ayudai-ine aquí. 

Vamos allá, hombre, vamo& allá, (lb oj-udu í 

cargar con las dos Billaa.) |Por íida de Dofia PazI 

¡Si no fuera porque da tan buenas propi- 
nas! — ¡Cuidadlo, eh! 

Hasta después. (Vaso el Mozo 2.° a llempo que «e 
presenta Don Nemesio.) 

¡Bárbaro! Por poco me salta usted un ojo. 
Usteá perdone (vuse.) 



ESCENA li 



DOS KEMESIO y POKTIÍIIO 



D. Nem. Buenas tai-dcs. 

Por. Fehces, (Un acreedor, de seguro. ¡Cómn jk)- 

nen la alfombra esos av^truces!) 
D. Nem. Diga usted. ¿Está visible la señora? 
Por. (¡La sefioral ¡No está mala señora!) 

í). Nem. Pregunto si... 

Por. No, señor. ¡No está en casa! (con mnios moaoa ) 

D. Nem. Lo siento. 
Por. Hi viene usted á cobrar alguna cuenta nn- 

parece que... 
D. Nem, Al contrario, vengo á darle ilinero. 
Por, Eso es otra cosa, 

í). Nem. ¿Usted es siniente suyo? 
Por. Ko, señor; yo soy el portero de la casa. 

D. Nem. ¡Ah! ¡Ya! 

Por, Pero aguí no hay más sirviente que yo. 

D. Nem. ¿Ueted^.. usted fuma? 
Por. |tíi, señor! [Ya lo creo! 

D. Nem. Vaya un purito. (Dándole un puro.) 
Por, Gracias. Así entre horas no fumo más que 

Ficadura, (Guardúndose el puio.) 
lies ahi va medio duro para unas cajetillas. 
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PoE. Mucliisimafi gracias, (wny amaiiie.) Tome us- 

ted asiento. Aquí, aquí estará usted muy 

cómodo, (se sienta Pon Kemeaig en la butacR de U 
U iUlerdft, que el porlero limpiara anteo con los ío- 

I). Nem. ip^^ ^^^ 'íí'^ usted que Pazita ha salido? 

Por. Sí, señor. Saíió esta mañana á las nueve y 

no ha vuelto todavía, 

I>. Kem. Pero, ¿volverá pronto, eh? 

Por. Pues, no lo sé, porque como no tiene hi.ira 

fija. 

I>. Kem. y diga usted, diga usted. ¿Es guapa, ver- 
dad? 

Por, ¿Pero usted no la conoce? 

D. NiM. íío, señor. No tengo ese gusto, 

PoB. ¡Ah! Pues, no agraviando á lo presente, es 

una muchacha preciosa. Y luego tiene un 
gancho para los Qombres... En el año y me- 
dio que lleva en esta eiisa le he conocido lo 
menos siete novios. 

D, Nem, ¿8i, eh? 

Por. Ahora debe de estar medio tronada con el 

último, porque hace tres dias que no viene 
por aquí. Pero no tardará en sustituirle, por- 
que ella es así, muy campechanota y muy., 
[vamos!,.. muy.., 

D. Nem. Muy corriente. 

Por, ¡Eso! Y me parece que usted ha de simpati- 

zar mucho con la señorita, porque es lo que 
ella dice, loa hombres así do cierta edad son 
más formales y má« lucrativos. 

1). Nem, (]Me parece que aquí va á caer un doctor!; 

Por. Yo h dejo á usted. Tenemos á los albañilea 

en las boardillas, ^ como yo necesito aten- 
der á todo,., servir la portería, arreglar los 
qujngueses, vigilar á los operarios y llevar la 
cuenta de las baldosillas.., Y todo por noven- 
ta reales al mes. ¡Le digo á usted que lof= 
caserosl... ¿Usted no será casero? 

D. Nem. ¡Sil Tei^o dos casitas en la calle de la Ruda. 

Por. Entonces no le digo á usted nada.,. Con su 

permiso... Usted perdone que esto esté algo 
en desorden, pues con tanto entrar y salir 
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D. Nem. Pero, ¿qué? ¿Andan de mudanza? 

Por. Tío, señor. Son loa moaos de im mueblista 

que vienen á recoger algunas cosUlas. La 
señorita es muy caprichosa, ¿sabe usted? y 
en el año y medio ha cambiado siete veces 
de mobiliario. Yo creo que es que no lo paga, 
y luego, naturalmente, cada uno se lleva lo- 
que es suyo. Por supuesto que á ella le gus- 
ta vivir bien y tratarse bien, eso si. El otro 
día fui yo á pagar al Suizo una cuenta de 
catorce duros de sorbetes. 

D. Nem. ¡Hombre! Me deja usted frío. 

l'oB. ¿Pues y dulces? Usted no sabe los dulces 

que se come esa criatura. Sobre todo, me- 
rengues; son los que más le gustan. Le digo 
é. ufited que para dxilces y Sores necesita eJIa 
una fortuna. Es muy derrochadora, ¡sí, se- 
ñor! pero por lo demás, es muy buena, ¡ya 
lo creo!... y muy guapa... Lo que es guapa... 
tiene unos ojos que no hay dinero con qué 
pagarlos .. Y á mí me aprecia mucho, porque 
como yo soy el que trae y Ueva todos los 
recaditira... ¡Vaya! voy áver á esos albañi- 
les, y luego bajaré á ayudar otra vez á los 
mozos... ¡Nada! que no puede una persona 
sola con tantas obligaciones. ¡Así es que es- 
toy reventado! Y mañana haga usted toda la 
hmpieza. (Apnnlandole con el mango de !os lorroe.) 

Ü. Nem. ¿Quién? ¿Yo? 

Por. ¡Jél ¡jé! ¡Qué bromista es el señor! 

lí. Nem. Yo me retiro. (Levan tdndose.) Volveré luego. 
Tengo tiempo de hacer una visita. 

Por. Como usted guste. 

D. Nem. Si viene antes, dígale usted que... 

l'oR. Yaya usted descuidado, que yo sé lo quo 

tengo que decir. 

D. Nem. Bueno, pues hasta luego, (uodio mntia.) 

Por. Servidor de usted. ¡Ahí Una pregunta. 

I). Nem. ¿Qué? 

Por. ¿Es usted soltero ó r.i-iad-i? 

D. Nem. Hombre, ¿y á usted qué le importa? 

Por. Usted perdone; pero lo preguntaba por si 

acaso... 

D, Nem. Pues no soy ni casado ni soltero. 
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Por. 
D Nem, 
Por. 



D. Nem. 

l'OR- 



iQué cosa más rara! 
Soy riudo. 

¡Ab, vamos! |Jé, jé! No caía. Pues vaya us- 
ted con Dios, que yo le diré que ha estado á 
vurla un caballero viudo muy decente. 
Hasta después, (vbbh foro.) 
Usted lo pase bien. (Acompaüáudoie.) Sen'idor 
de usted... Beso á usted la mano, (voiytónaose. 
Transición.) ¡Bendito sea Dios, y cuántos ton- 
tos hay en eete Madrid! 



ESCENA III 

PORTERO y ALBAfílL, luego MOZO 1 " 

AlB. ¡Señor Manuel! (En lit puerta del foro.) 

l'üR. ¿Qué hay? (Con malos modos.) 

Alb. Que suba usted á ver si hemos de poner 

más baldosas en la eoeina. 
Por. ¡Allá voy, allá voy! (vase ei aiijañii.) 

Mozo l.o ¡Purterul (SaUenao puerta sagunda izquierda.) 

Por. ¿Qué se oírcce? (ineomodado.) 

Mozo 1 " Si quiere usted venir ó echarme una manu. 
PoK. ¡Déjeme usted en paz! ¡Ni que ñiera uno un 

mozo de cordel! ¡El demonio del hombre! 

(voso furioso por el foro.) 



ESCENA IV 



D. Cip. 
Mozo 1. 



¡Adiüs, menistrul Pues no se di pocu tonu 
ese zángaiiu. ¡Mejor le fuera no estar 8Ír\-icn- 
du á estas cucólas, como las llama el amu! 
¡La verdá es que hay purterus que nu cuno- 
cen la vergüenza! Yaya, llevaré estu y luego 
volveré con el otru pur lo de ahí dentru... 

(Acaba de liar otro par de sillas) 

¡^Deogracias! (ooniro ) ¿So puede? (eu la puoria.) 
Pasa, chica, aquí debe estar. 
Buenas tardos. 
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KCISA 

í>. Cip. 
Mozo l.< 
D. Cip. 

Mozo 1.' 
D. CíP. 
Mozo 1,' 

D. Cip. 
Mozo l.c 
D. Gil'. 



Mozo 1.' 
D. Cip. 
Mozo 1.' 
D. Cip. 

Mozo 1. 



ÍÍO.-iA 

D. íJip. 



JX Cip. 
D. Cip. 



Felices. 

¿Sabe usted si oatá Don Carlos? 
Non le conozcii, 

Don Carlos Menéndez, iin señor que estuvo 
para salir diputado. 
Non sé nada. 

Me han asegurado que vendi-Ia por aquí. 
Puede que venga. A esta casa creu que vie- 
nen muchos caballeras. 
¿PoUtieoa, eh? 

IjU serán, yo nun me meto, (sigue liando.) 
Lo que te dofia. (a Kosa ) Aqui deben reunir- 
se algunos correUgionarios. Eapeiaremos; 
mejor estamos aquí que en la portería.— 
Pues oiga usted, yo tajnbién soy de estos. 
jSí, eh? 

De los que defienden á Don Carlos. 
]Ah, vaniosl Es usted carlista. 
¡Quiá, hombre, überal! Pero muy liberal. 
¿Usted también será hbcral, eh? 
Non, señor; yo non soy más que mozu de 

cordel. (Oarga con laa sDlaa y vaso) 

ESCENA V 

DOX CIPRIANO y ROSA 

I'ero, padre, en esta cíisa no hay nadie. 
Ya vendi'án. No sei-íV todavía la hora de la 
junta. 

Yo me siento. ^En la butaca de la iiauierda.) Es- 
toy que no puedo más. ¡Qué manera do co- 
rrer por esas callee! jY qué nüdol Tengo la 
eabeza atolondrada. Debe ser la debihdad. 

(Comiando nn dnlce.) 

Mujer, no comas tantos dulcea, que te van 
ií hacer daño. 

[Si son muy ricos! ¡Como estos no los hacen 
en ViJIatorda! Ande usted, tome usted uno. 
No, no quiero. Luego, más tarde, cuando 
hayamos despachado todos loa encargos, co- 
meremos en una fonda de las principales. 
Pero lo primero es lo primero... Todavía no 
hemos hecho más que el encargo del síndi- 
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co. Pero, yaya una compra ¿eli? (Atire m aom- 
bterera-) ¡Esto Be llama uiia chistera! ¡Qué 
flamante y qué reluciente! Como qne es de 
ima gran aombrereria. (Lejeucio en e¡ fondo.) 
«J. Rodr^ez, sombrerero de ese eme.» ¡De 
8u Majestad! «Infantas, 3,s ¡Y de la« tres 
infantas! Y mira, (poniéndoselo.) Nó me est:i 

del todo mal, ¿eh? ¡Jé, jé! (Mirándose m espejo 
lie la derecha Deja la sómbretela en el suelo ni lado 
del entredós <t consola.) 
;Padre, cómprese usted otro! 
Sí; para que me corran ios chiquillos en el 
pueblo. Esto ee bueno para los que andan 
siempre de tiros largos, como el registrador. 
Y ahora que me acuerdo: <«e señor me en- 
cargó mucho lo de los décimos. No sea que 
nos volvamos sin ellos. Ya sabes que le 
debemos muchos favores. Aquí debo tener 

la apuntación. (Deja el sombrero do copa sobre la 
consola de la derecha, y som la oarlera.) Si, aqui 

está: «El 1.007 y el 7.001.» ¡También es ca- 
pricho! Las dos cantidades al revés. Pero, es 
claro, como un décimo es para él y el otro 
para bu mujer, qxie siempre le lleva la con- 
traria... Anda, varaos á tomarlos en un mo- 
mento. 

l'ero, padre, si estoy que ya no puedo dar 
un paso... y en esta butaca está una tan á 
gusto... Vaya unoR muebles ¿eh? Ya podía 
ust«d compraraie imos como estos pam la 
boda. 

Calla, tintina, que de eso ya se enearsará 
tu novio, Lo que le solara á él es el ilinero. 
En cambio si te casaras con el teniente... 
Es que con ese, aunque fueran sillas'de ma- 
dera.., 
¡Vaya, vaya! (incomododo ) VamoR por esos <lé- 

l'adre, yo no me muevo de aquí hasta que 

nos marchemos al tren. ¡Estoy mareada! 

Pero, mujer, ¿te vas á quedar sola en esta 

casa? 

¡Es claro; me van á comer! ¡l'atcce usted 

tonto! 
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Bueno, iniijer, bueno. No te meomodes. Por 

aquí cerca dehe haber una, administi-ación. 

Voy y vuelvo á escape, ííi llega Don Carkis, 

le dices lo que viene al caso... 

Pero Bi yo no le conozco... 

Pues es verdad. Mira es un señor a^... con... 

Sero, ¿para qué? Si en cinco minutos estoy 
e vuelta. iHum, perezosal Parece inendra 



que seas hija mía. Soy yo capaz de andar 
todo Madrid en menos de una hora... 
Que no tarde usted mucho. ' 
En seguida estoy aquí. (Vase corriendo ) 



ESCENA VI 

ROSA, sola. Lnego MOZO 2 " 

RosA lia verdad es que Madrid debe ser precio- 

so... Pero con mi padre no se puede... — 
¡Halal ¡Hala! — por esas calles de Dios, pe- 
gándose encontrones con toda la gente... En 
cuanto me case le voy á decir á Manolo que 
me traiga á Madrid á pasar una temporadi- 
ta, para ver á mi gusto todos esos cscapai-a- 
tes... Hoy estoy mareada... Tengo un peso 
en la cabeza!... Pero puede que sea cl som- 
brero... Como no me lo quité desdo que salí 
de Villatorda... (Quitándoselo.) ¡Ahí (Raspirando.) 
¡Pues era estol (se leranie.) Así estoy más á 
gusto... (MiruBdoao Bl espejo de la izquierda. Deja el 
sombrero y los dulces sobre la cojisola.) ¡Qué CbpO- 

jo tau bonito! Lo cieiio es que tienen muy 
l)ien puesta esta casa. ¡Anda, anda! ¡Vaya 
un par de cónsolasl ¿Qué habrá por aquí'? 
(puerta primera derecha.) ¡Ay, q^ué gabinete tan 
elegante! Y cuánto muñequito de porcelana! 

Mozo 2.'» (Entrando por el foro.) ¡FelicBs! Voy á ver si se 
recoge todu aqueüu. (puerta primera izquierda ) 

Rosa i\'a)'a usted, vaya ustedl 

Mozo 'I.'- Con su permisu. (Desliando ana cuerda ) 

Rosa (Mientras viene ese señor, bien puedo vtT 

todo esto.) (VasB puerta primera fleredia,) 
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ESCENA VII 



O FILOMEKA y i'TA'n 



Mozo 2." ]Caráspital ¡Y es guapota de verdá! ¡Qué 
suerte tienen algnnus picaras!... 

FiL. Pase usted, hombre, (a Pepiío) No tenga us- 

ted miedo. Buenas tardes. 

Mozo 2." ¡Santas y buenas! 

FiL. ¿Está en casa la?... ¡Esa señora!... 

Mozo 2." Por ahí dentm debe andar. 

FiL, Graeíaa. 

Mozo 2." (Esta debe ser otra que tal... ¡Buenn anda 

Madrid, buenll! (Vase primer» iaqaierda ) 

ESCENA Vm 



Pep. 
Fjl. 



Bien puede agradecerme su hermana de us- 
ted lo que yo estoy haciendo por ella. ;Ko 
tendrá muchas amigas que se atrevan ñ 
tanto! 

¡Ya lo ei-eo que no! 

Pero no todo lo hago por María. ¡Bieií lo 
sabe Dios! Quiero que si mi miirido llega a 
enterarse, escarmiente en cabeza ajena. ¡Miro 
usted, mire usted cómo estoy! 
¿Eh? 

¡Tómeme usted el pulso! 
Pero si yo no entiendo... (Tomíntioia ti pulso.) 
Estoy lo mismo que una pila eléctrica... Se- 
ria capaz de,.. 
¡Por Dios, señora, no vaya usted á eompni- 



No tema usted. La edueacíóu hará que me 
domine... líe seguro que Don Carlos estaní 
aquí aliora do visita... ¡No van á ser cuatro 
frescas las que yo le voy á decir! Pero, quiá; 
ya tendrá buen cuidado de no presentarse. 
' ¡Un sombrero! ¡El suyo! Déme usted un ÍÓF- 



dbvGoogle 



foro. (C'ogB Bl sombrera que hnhrú dejaiJo Don Ci- 

Pep. ^ ¿Para qné? 

FiL. líeme usted un fósforo y cállese usted. Yo 

sé lo me que hago! 
Pep. ¡Tome usted, tome usted! 

Fu.. ¡Así! (Ahumando la boflana del sombrero ) 

Pep. Pero, señora, ¿vá usted á vengarse en et 

sombrero? 

FiL. No se conoce... Si se atreve A negarlo, esta 

mancha en la frente será la prneba deí de- 
lito. ¡El no ha de ir á au casa sin sombre- 
ro!— Déme usted otro. 

I'zy. ¿Otro sombrero? 

Fu.. íío, hombre; otro fósforo. 

Pep. Ahí va. 

FiL. ¡A-jajA! Perfectamente. 

Pep. ¡Ay, allí está! ¡Y qué guapa cp! (Pucria prime- 

ra derecha) |Ya viene! 

Fn,. ¿El? (Dbji el sombrero aobve la couíoIa úb In de- 

letha.) 
■Pep. No, señora; lella! ¡Y es muy guapa y muy 

buena mozal (con entnsLasmo.) 

FíL. ¿También usted? 

Pep. Señora... 

FiL. Déjeme usted sola con ella. Espéreme usted 

en la portería. 

Pep. Pero es... que yo... 

FjL. Ya no me hace usted falta. Un chico como 

usted, no debe presenciar estas entrevistas. 
jAnde usted, ;mdc usted! {Le enipnia hasta la 
puerta ) Serla un peligi-o para este mucha- 
cho... 

ESCENA IX 

FIL0JlE:flA y EOSl. Al final PEPITO, 

líosA (¡Pero euantísima chuchería hay aquí!) ¡Ehl 

¡Una señora! 

FiL. Señorita... (¡Y que tenga que llamarla seño- 

rita!) 

Rosa Servidora de usté. 
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Fji.. (¡Jesús, y qué eurai! ¡Claro! ¡Dios sabe lo q\m 

habrá sido!) ¿No esperaría usted esta visita"? 

Rosa No, señora; pero me alegro, porque ya me 

caneaba de estar sola. 

b'iL. (¡Sola! ¡Para quien te crea!) 

KosA ¿Viene usted á esperar A alguno? 

Fu.. ¡No; es decir, sí! Vengo á esperar á uno... .V 

CaiioB. 

Rosa ¿A Don Carlos Menéndez? 

FiL. iJtiBtíi, á esel 

Rosa Pues también yo le estoy esperando. 

F¡L. (¡Y con qué frescura lo coiiñesa!) 

Rosa Siéntese usted... ya no debe tardar. 

FiL. Oiga usted, joven... (Yo no la llamo señora.) 

¿Sabe usted guien soy yo? 

Rosa No, señora, si usted no me lo dice, 

FiL. Pues yo soy el ángel tutelar de una familia; 

la persona que viene aqui á velar por la 
tranquilidad de un matrimonio; la amiga 
leal y calinosa que desciende á este terreno 
para defender los sagrados derechera de una 
esposa modelo de bondad y de cariño. {Em 
soy yo! 

Rosa ¡Caramba! Pues debe usted ser muy buena. 

Fu,. ¡Mejor que usted! 

Rosa ¡Señora!... Yo... 

FiL. Sé lo que es usted. No necesita usted expli- 

C!Ü-meÍo. 

Rosa ¿Que lo sabe usted? 

PiL. Sí, .señora, lo sé todo. No se descubrirían íaii 

fácilmente estas cosas , si ustedes tuvieran 
más cuidado cuando escriben esas cartitas. 

Rosa ¿Esas cartitaa? 

FiL. No me lo niegue usted. ¡La he leído yo! 

Rosa ¿Pero el qué? 

FiL. La carta en que usted le pide á Carlos las 

cuatro mil pesetas. 

Rosa ¡Ah! ¡Ya! Pero esa carta no se la escribí yo. 

FiL. ¿Que no, eb? 

Rosa No, señora; se la escribió mi padre. 

FiL, ¡Su padre! 

Rosa Sf, señora. 

FiL. ¡Pero, BU padre de usted se rtíbaja hasta este 



punto! 
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KüSA ¡Cómo rebajarse! El no hace más que recla- 

mar lo que le corresponde. El figurar cuesta 
siempre muy caro. Y solire todo, señora, el 
que quiera favores que los pague. 

F.L, (:Qué cinísmol) 

Rosa Pues Ijueiio fuera que perdiéramos ahora 

ese dinero. 

FiL. ¿Pero usted sabía ya que Carlos era im hom- 

bre casado? 

líosA ¡Tomal ¿Y eso qué importa? 

FiL, (Pues, señor, este mujer no tiene ni pizca de 

^'ergüenza.) 

Rosa Me parece que no habrá, nadie que nr^ pro- 

hiba... 

FiL. ]-o que le prohibo á UBt«d terminantemente 

es que ponga los pies en casa de ese hombre. 

UosA ¿En casa de Don Carlos? 

FiL. Sí, señora. 

Rosa Pues si ya estuvimos. 

FiL. ¡Que ya estuvieron ustedes! 

Rosa Sí, señora, hace poco. Y por cierto que su 

mujer ha BÍdo tan atenta, que ni siquiera ha 
querido recibirnos. 

Fu,. Naturalmente. ¡Pues no faltaba más! Se ne- 

cesita valor para semejante atrevimiento. 
Ko parece sino que todas somos iguales, 

RoíiA Oiga usted. ¿Es algún lítulo esa señora? 

F[L, Tiene un titulo eme la hace acreedora al res- 

peto y á la consideración de todo el mundo. 
¡Es una señora casada! 

líosA ¡Vaya inia cosa! Si ella está cacada, también 

yo lo estaré dentro de muy pocos dias. 

FiL. ¡Usted! 

líObA Sí, señora, ¡yo! Y me casaré con un hombre 

mucho más rico que Don Carlos. 

FiL. Pues me alegro mucho. Así terminará todo 

esto. No ■^^^elva usted á acordarse de Carlos 
en su rida. 

Rosa Eso... según y conforme. 

FlL, Se lo prohibo á usted. (Muy inoomoflada ) 

Rosa ¿A mír 

Pep. Se van á pegar. (Aaomindose i>uerto del foco.) 

FlL Bueno. Pues sépalo usted de una vea. Si 

cüntim'ia usted en su conducta, soy capaz 
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(le dar parte id gobernador de la provincüt 

para qni la detenga á usted por sediicción 

(le iiieiiorcK... 

íEh? 

El no lo es, pero para este caso como si lo 

fuera. 

¡Pero qué está usted diciendo! 

Señora, no ae comprometa usted, (a Filomena.) 

Lo dicho. Quede'usted c»n Pioe. (a Ros».) 

Vaya usted enhorabuena. 

.iVnde usted, Pepito, Ande usted. (Anímese 

[Eso es! Por seducción de menores, (va hasu. 
lo poeriay vucWe) Adiós... ¡simpática! (Vase 

AdiÓfí,.. ¡feo! {Vesáa la pinírlu. diíl foro.) 

ESCENA X 

ROSA, sola 

Vaya con la señoi-a. ¡Y qué furiosa so ha 
puesto! Y deda que ora un ángel tutelar. No 
está mal angelito. ¿Qué familia será esta? 
Pero, ya caigo. Aqui en Jladrid, son muy 
Hstoa... Estos han venido echados por Don 
Carlos, para metemos miedo, y á ver si nos 
volvemos al pueblo sin esos cuarfoti. ¡ííl! 
I'ues d buena parte vienen. Pero ai esto ya 
me lo temía yo. Si ya se lo dije muchas ve- 
ces á mi madre. «Mire usted, madre, (¡ue 
ese señor ¿e Madrid eerá todo lo honrado 
que ustedes quieran, pero la verdad es <iue 
mi padre está adelantando el dinero, y luego 
va a costar un triunfo el eobrársclo...» Ahom 
se convencerán... rY mi padre E-in venirl... 
¡Dichosos décimos! Con esto y con que no 
salgan premiados. ¡Ay, un cabalicro! 
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D, Nem. (Allí está.) Señorita... 

Uof.A (¡Quién será este buen señorl) 

I). Nem. (Tiene raaón Leojjoldo. Ea de primer orden.) 
Perdone usted mi atrevimiento; pero conci- 
eiendo sus aficiones, he creído que la mejor 
tarjeta de presentación serla este perfuma- 
dísimo bouquet 

liosA (Bu... ¿qué?) 

T). Nem. Yo le ruego á usted que lo acepte. 

íiosA ¡Ah! ¿Pero estas flores son para mi? (cogieiiiic 

D. Nem. Para usted. 

Iíoh.A Plica mucliaB gracias. ¿Y qué voy á hacer 

yo con ellas? 

D. Nem. Pues lo que usted quiera... Aunque yo pre- 
feriría que las fuera usted colocando una á 
lina sobre ese hermosísimo imsto. 

Rosa ¿Sobre cuál? (Mirando A todos Indos.) 

i). Nem. ¡Ahí! Sobre su corazón. 

I!o5A (¡Ay! Si estará tocado este señor.) 

I) Nem. ¡No! Tranquilícese usted... (Me parece que 
me he escurrido demasiado pronto.) Vengo 
con una delicada misión. 

Rosa ■ ¿Eh? 

D. Nem, I'ero, siéntese usted. Sentémonos. Tenemos 
que hablar de un asunto que le interesa á 
usted muchísimo. 

UoSA Usted dirá. (Se sientón. Ella en !a butaca de la í?.- 

qulerda. Don Nemesio en una Billa veíanla.) 

D Nem. '¡"ongo que darle una noticia muy desagra- 
dable . 

HosA ¡Ah, vamos. ¡Viene usted departe de Don 

üarl<B! 

1). Nem. ¡.Justo! Pero, qué, ¿usted conoce A Garlitos? 

líosA No, señor; pero ie estoy esperando. 

11. Nem. Pues no puede venii-. Yo soy el encargado , 
de decirla á usted... que... leva á sorpren- 
der á usted la noticia... pero,.. 
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Rosa No, bí me la figuro. Ya no me cogerá de sor- 

presa. 

D, Nem. Pues, bien. Sépalo usted: Leopoldo ae ha 
marchado al extranjero. 

Roba ¿Leopoldo? 

D. Nem, Si, señora. Esta misma tarde. Va lejos., 
muy lejos.., A Escocia... A tomar el aceite 
de h^ado de bacalao... (Roaa hii«e un gesw de 
ropugiiancia.) Sc lo he aconsejado yo. Está 
muy delicado el pobrecito. (Moyiíaianio de 
Rosa,) Yo creo que no vuelve. Pero cálmese 
usted. Aun qnedan en Madrid personas de- 
ííueto y de dinero dispuestas á todo 

Rosa ¿Qué? (con s;ran extraXieza ) 

D, Nem. iConipletamente á todo! ^Acercándose nuíE.) 

ilosA PcTO, ¿usted sabe con quién habla? 

D. Nem, No se ofenda usted. Hi él mismo rae ha con- 
tado la historia. 

Rosa (Cuando digo que este señor no está bueno,,,) 

D. NüM . Un paseo á la Prosperidad... Una tardo sere- 
na y apacible. , De pronto el cielo se enca- 
pota.. 

Rosa (¡Si, pues ya escampa!) 

D. Nem. La noche se aproxima . la tempestad arre- 
cia,, un horrible trueno estalla en el ck- 
pacio „ 

Rosa (iSanta Bárbaiu bendita!) 

11. Nkm. Los caballos se desbocan.., y un magnüicd 
landeau cae solire la cuneta del camino... 
¿Eh? ¿Qué tal? ¿Creía usted que yo no sabía 
nada? 

Rosa (¡Ay, Dios mío!) (Lcyantándoae.) Caballero, le 

suplico á usted que,.. 

D. Nem. Sí, tiene usted razón. He sido un ¡ndiscreto. 
Pero nadi^ ¡soy una tumba! Viva usted traii- 
cjuila. No volveré á decir una palabra. Aqui 
tiene usted lo prometido. (Esto la calmai-á.) 

(Dándole la cBría con los lillleles ) 

Rosa Pero, ¿qué me dá usted? (sin atreverse « ¡o. 

marli) 

D. Nem. Law cuatro mil pcsetjis. 

Rosa ¡Gracias d Dios! (con macha alegría.) Pues, hom- 

bre, ¡podía usted haber empezado por ahi! 
(neja el rumo de floiea BOÜre la bnfuea.) 
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]), Nem. (Ya ee ha puesto como unas pascuas.) 

Rosa Muehíamias gracias... ¿Conque ha sido usted 

el encargaílo de?... 

I). Nem. Si, señora. Yo soy una especialidad para 
esta clase de comisiono^ sobre todo, cuan- 
do se han de cumplir cerca de una joven tan 
hermosa como asted. 

KosA Favor que usted me hace. 

1). Nem. ¡Justicia, nada mes que justicial Tiene usted 
unos ojos... y una boca y... ¡Ay, (¡ué boca!... 

Rosa Vamos, hombre, no sea usted provocativo. 

D. Nem. Le advierto á usted una cosa. 

Rosa ¿Qué? 

D. Nem. ¡Qué yo soy viudo! 

Rosa ¿8i? Acompaño á usted en el sentimiento. 

n. Nem. ¡Al contrario! Si así me encuentro perfecta- 
mente. La viudez es el estado perfecto del 
hombre. Porque un viudo es tan libre como 
un soltero, y, naturalmente, no tiene los 
compromisos de los casados 

[lüsA ¡Ya! (¡Miren el vejete!) 

I). Xem. V cuando el viudo es de mi edad... y de mi 
posición... y de mi... En fin... ¿Quiero usted 
tomar algo? 

líüs.v No, sefioi- muehísiraas gradas. 

1). Nem. ¿Unos dulcecitos? 

KosA No, si tengo alli. 

1). Nesi. Ya sé, ya sé qiie le gustan á usted mucho 
los dulces... ¿Los merengues, eh? ¡Ah, lo'* 
merengues son delicioBosT 

líosA Si, señor, que me gustan los merengues. 

I). Nem. ¿Si? Pues voy en seguida. 

Rusa Pero, caballero... 

1). Nem. ¡No me conoce usted! Esa leve incUcaeií'm 
es un mandato para mí. ¡Los tendrá usted 
inmediatamente ! 

R«,,a Pero... 

1). Nf..m. ¡Nada, las tendrá usteill ¡Adiós, fiermosfei- 
ma! (ai saür tropleoí con el Moío 1.° que entra, con 
lina escalera de mano) {Caracoles! ¡Otra vez! 

(Vaae) 



puerta segunda Izquierda.] 



¡Usted perdone! (A ver si acabamos. ¡Pachtn, 
Pachínl... ¿Por dónde andas, homln-c'? (vase 
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Pero, señor; ¡qué tipos tan extraños hay en 
este Madridl Ese señor empeñado en convi- 
darme á merengues, ¡Cuando yo decía que 
no estaba bueno de la cabeza! Pero, en fin, 
lo principal es que ya tenemos el dinero. A 
ver, (Abce el sobre.) Mü pesetas... Otras mil... 
ti-es mil,., cuatro mil... jLa cuenta! ¿Un pa- 
pel? (Leyeodo.) «AM va 086 dinero. Hemow 
concluido. No vuelva V. á acordarse de L. » 
¿De L? |Ali, vamos! De ele-ciones. Esto es 
que ya no vuelve á presentarse.., Pero, ¿y mi 
padre? ¿En qué pensará? Yo no aguardo 

más en esta casa, (se dispone n ponerse el som- 
brero.) Le esperaré abajo. ¡Jesús, qué dicho- 
so sombrero! ¡Es clniol Jja falta de costum- 
bre. . (sigue mirándose al espejo sin ponerse el aom- 



ESCENA XIII 



(] Vamos, pasa!) (A María en el foro.) 
(¡Por Dios, Carlos, no me exijas este sacrí- 
heio!) 

(Ya que todas mis reflexiones han ei<lo in- . 
útiles, qniei-o que te convenzas por ti misma 
de que tus sospechas son injustas,) 
Pero.., 

¡Pasa! ¡Pasa! ¡ Ah, allí cstU (viendo a Kosa ) ¡Se- 
ñorita! 

¿Eh? (¡Una pareja!) (1). 
f enga usted la liondad de eontestai' eategii- 
ricaniente á mis preguntas. ¿Quién soy yo? 



Jlurlu.— Carlos.— Koso. 
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(MoTlmlemo de cittaü 

yo se lo suplico. | 

quién soy yol 
Rusa. ¡Toma! ¿V" yo qué sé? 

Car. (¿Lo ves?) (A María.) ¿Le he dado yo á usted 

nuuca ni el valor de una peseta? 
Rosa ¿A mi? (Con eilrañe^a.) 

Car. (¿Lo ves?) ¿Me he permitido jamás la men(ir 

libertad con usted? 
KoKA jComnigo? ¡Ya se guardaría usted muy bien! 

Car. (^0 VGS?) (i María.) ¿A quién ha estado usted 

esperando esta tsurdc? 
Rosa Pues á un cahallero. 

Car. ¿a don Leopoldo Aguin-ti? 

Rosa No, señor; A don Carlos Wenéndez. 

Car. ¿Eli? (sorprendido.) 

María ¿Lo ves? ¡Niégalo ahora! (Rompieniio u iicrar.) 

Car, Oiga usted, señorita... 

María ¡Ay, Dios mío de mi alma! (Llorando, se siBiua 

en la biitaea de la derecha.) 
üühA (¿Por qué lloi-ai'á esta señora?) 

Car. Pero, calla, mujer... Si debe haber algilii 

error.., — Haga usted el favor de explicarse 

(a Rosa) 

líosA Pues no hay más explicación que esta... Aquí 

tengo la earía con las cuatro mil peseta*. 
Me la acaba de dar el señor de los meren- 
gues. 



Un señor muy empalagoso, y que creo qup 
es viudo. 

¡Don Nemesio! — [Ti-anquilízate, por la Vir- 
gen Santísima! (a María.) ¿Me hace usted el 
favor de esa caita? (a Rom.) 
Tómela usted, (se la da.) 
¡MaiTijal ¡Por los clavos de Cristo! ¡Aquí tie- 
nes la prueba! ¡Convéncete! (a María, que sigue 
llorando.) 

Pei-o, oiga usted, caballero; ¿esa señora tiene 
algo que ver con don Carlos? 
¡Es mi esposa! Y no comprendo por qué tlice 
usted que esta carta es mía. 
¿De usted? ¡Pero, hombre de Dios, si ya le 
he dicho que os del señor de Menéndez! 
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Car. ¡Es que el señor do Menéndez soy yo! 

Rosa ¿Que es usted don Carlos? 

Car, bí, señora; el mismo. 

Rosa ¡Acabáramos! 

Car. y no tolero de ningún modo que mi nombre 

suene para nada en esta casa. 
Rosa ¡Usted perdone! Pero si yo le esperaba aquí 

es porque así me lo mandó un amigo de 

usted. 
Car. iUn amigo mío! 

Rosa Si, señor, si. Y ya me voy yo cansando de 

dar tantas explicaciones. 
Cae. ¡Pero esto es una infamia! 

ESCENA XIV 

DICHOa y LEOPOLDO 

¡Manuel! (neniiQ ) ¡Manuel! 

¡Ahí le tiene UStedl (ai pieaenfarse LeopoWo í-n 

¿Eb? {Sorprendiéndose oJ entrar.) ¡Ah! {Tranqnili- 
zándose) ¡Son ustedes! ¿Pero, cómo tu mujer 
en esta casa? (a Carlos ) 
Este señor es 'el que me dijo que usted ven- 
dría por aquí (1). 

€ak. ¿Tü? 

Leop. Sí, hombre, se lo dije por hacerte un favor. 

(Aparte é, «darlos.) 

Car. ¡Leopoldo! 

Rosa (¡Ya pareció don Leopoldo!) (vase ai foro.) 

Leop. Me la encontré en tu casa. 

Car. ¡En mi casa! 

Leop. Acababa de llegar del pueblo con au i>adre, 

con el señor Polvorilla. 

Car. ¿Eb? 

María ¿Qué? (LeTanlándose ) 

Car. ¿Pero esta joven no es Paz? (Aparte ú. Leopoldo.) 

Leop. ¡Qué ha de ser Paz, hombre! ¡Si Paz hace 

ti'es horas que salió de Madrid! Ahora acalx) 



—Ca ríos.— Leopoldo.— 
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de eaberlo... Eatoy loco de alegría... (Racon» 

Car. ¡Ay, señorita, usted perdone!... ¿Conque es 

usted la hija de mi amigo don Cipriano?... 

Rosa Si, eeñor. Rosa Bermejo, para servir á ub- 

ted... 

Car, Tengo mnchieimo guato,.. — iSalúdala, mu- 

jerl... Pero antes abrázame,.. |Ay, qué peso 
se me ha quitado de encimal 

Leop. (¿En dónde estará ese portero?) (Busíando,) 

CiR. ¿Y BU padre de usted? ¿Por dónde anda eJ 

bueno de don Cipriano? 
■ Rosa Salió á hacer unos encargos y no acaba de 

volver. 

Car, Pues vámouM, Ya irá hi^o por casa, 

María Sí, vamonos de aquí. 

('ar. ¡y nosotros que creíamosl ¡Já, já, já! 

María ¡Valiente susto hemos pasadol |Já, já, já! 

Rosa ¿Pero por qué ee ríen ustedes? 

Car. Por... nada. Porque creíamos que usted era... 

María ¡Carlosl...— Ande usted; no debemos conti- 

nuar en esta casa, (a Rosa,) 

Car. Sí, ¡vamos, vamos! 

Rosa Bueno, Tamos. (Se dirige si fnro y ee pone el soin- 

Lf.op. ¡Por Dios, María, perdóneme usted y que no 

sepa nada Filomena! Ya conoce usted su ca- 
rácter (1). 

María Merecía usted que se lo dijera todo, por lo 
que me ha hecho sufrir en estas dos horas. 

Leop. Lo creo, sí señora, lo creo. 

Car. Queda tranquilo. Por nosotros no sabrá 

nada. Convencida como está ya María de mi 
inocencia, no tengo inconveniente en cargar 
con este sambenito, 

Leop. ¡Sluchas gracias, Carlos, muchísimas gra- 

cias! (Abtaiándoie ) Me of rezco á la recíproca, 

María ¡Pero, hombrel... 

Leop. ¡Ay, usted perdone; ^i no HÓ lo que me digo! 

Cak. ¡Vaya, aburl Ande usted, señorita, (a bob») 

Rosa (Pues, Hüñor, (jue no lo entiendo.) 



— Leopolilo —JIu ría.— Rosa. 
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. Ande usted, ande nsfcd. (Vanse Jlarla, Rosa y 

¡Haeta luego! — ¡En seguida vuelvo yo á me- 
terme en más aventuras ainorosasl ¡Manuell 
S""n dónde demonios estará ese portero? 
anuell 



LEOPOLDO y PORTERO 

PoRT. ¿Qué es eso? ¿Quién llama? (por ei foco.) 

Leop, [Venga usted acá, hombre, venga usted acá! 

PoRT ¡Señorito! ¿Por aquí otra vea? [Cuánto me 

alegro! Si es lo que yo digo. Cuando un hom- 
bre pierde la chaveta... 

Leop, Usted sí que la ha perdido. 

PoRT. No diré que no, . tengo la cabeza llena tic 



Liíop, ¿Ko sabe usted lo que sucede? 

PoRT, ¿Qué? 

Leop. Que Paz se ha marchado do Madrid. 

PoRT. ¿Con quién? 

Íjeop Con un teniente de caballería. 

PuRT ¿Con un teniente? ¡Si ya lo decía yol 8Í te- 

nia que acabar de mala maneta. 

Leop. Avíbc usted al casero y que mañana mismo 

disponga del cuaito... 

PoR'j'. Han venido unos mozos del mueltlista. 

Leop. Pues que se lleven todo... Conmigo no tie- 

nen que entenderse para nada... Ande us- 
ted, ande usted. 

PüRL . Voy, voy... ¡Mire ustal que dejar á este se- 

ñorito por un teniente! (Vaso prlmeca tí(iiilordB ) 

ESCENA XVI 



¡Ay! ¡Gracias á Dios! ¡Qué en paz me he 
quedado desde que me falta la Paz! ¡Ea! 
Cruz y raya. Voy á pagar al tüpicero, y en 
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seguida, á casita, á ser un modelo de ma- 
ndos, (ai ealír por la puertn de foro, so oye ilBntro 
la voz de Filorneun. Leopoldo retrocede aterrado.) 
¡Santo Dios! [Mi mujer! (ai dirteirae pnerta ae- 
gnnáu Izquierda, tropieza con el moso 1.°, que sais 
cargado con dos sillos ) 
Mozo 1." ¡Cuidadol 

LeOP. ¿Dónde me eBCOndo? (Troplezn en la pneitQ prl- 

doa sillas ) 

Mozo 2.'> ¡Ahí va eeu! 

Le'jp. ¡Me estrangula! ¡Ya lo oreo que me estran- 

gula! (corre tropeKando en los mueblCB, j ac mala 
en pueitB primera derecha.) ■ 

Ffi,. ' Indudablemente, la pulsera ha debido caér- 

seme por aquí. (Entrando aegaida de Pepito.) 

I'ep. Tiene usted razón, aquí debe estar, (vanae 

los dos mozos.) 

ESCENA XYII 

FJL0ME^^A, PKPlTO y LEOPOLDO, oculto 

FiL. Cualquiei-a la va á encontrar ahora, si estáii 

de mudanza. ¡Busque usted! ¡Busque usted 

bien por ahí! 
Leop. (¡Me andan huscandol) (Puerta primera derecha.) 

cierra la puerta.) 
Pep. Parecerá, no se apure usted. 

FiL. No sabe usted lo qne yo lo siento. 

Pep. Acaso esté ya en poder de esa señorita. 

FiL, ¡Ay, pues eso sí que no puedo tolerarlol 

tina alliaja que yo tengo en tanto aprecio,,. 

¡Nada, Pepito! Le digo á usted que yo no 

puedo tolerarlo. 
Pep. Bueno, señora, no lo tolere usted. 

FiL. Busque usted, hombre, busque usted con 

cuidado. 
Pep. Ya lo hago, señora... 

FiL. ¡Jesús! ¿Para qué habré- venido yo ít esta 

casa? 
Pep, Espéreme usted aquí. Voy á preguntar á esa 
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Llámela usted. Llámela usted en seguida,.. 

(¡Qué gusto. Ahora la veré!) (Desde la puerta 

primera dereehit.) ¿Se'^uede? (¡Tendría gracia 
que yo desbancase á mi cuñado!) ¿Se puede? 
Siento pasos, (con alegría.) Por aquí deoe aji- 
dar. (Entra pnerla primera derecha. 
¡Jesús! ¡Qué desorden el de estas caeas! (ai 

¡mscar por todas p8tt«fi la puleera, deja loí mneblos 

tn completo desorden.) ¡Nada, no paiecel (ae oj-B 

dentro el mido de une. bofetada, seguido de un leyi 

ugudiaimo do Pepito.) 

¡Ay! (Dentro.) 

¿Eb? ¿Qué será eso? (Entra pncrla primara de- 

¡Maiia Santísima! ¡Qué bofetada! (saie preei- 

pitadnmenle por la puerta segnnda derecha, sin som- 
brero.) ¡Ay, el sombrero! Se me ba caído el 
eombrero... ¡Ab! ¡Aquí está uno! [se pone ui 

yne haftri dejado Don Cipriano.) ¡Me he Salvado! 
(Vnse corriendo por el foro.] 

ESCENA XVIII 

FILOMENA y PEPITO 

¡Ay! Por poco me deshace las muelas. {saii¡'n- 
dü con la mano en la mejillii ) 
Pero, ¿quién ba sido? 

Un biüto. Yo no be visto más que im bul- 
to. .. Al aimr la puerta tlel gabinete,., ¡Zas!,,. 
¡Pobre Pepito! 

Vamonos... vamonos á la calle... 
A ver, hijo mío, á ver si sangra usted,,, (eaca 
el pañuelo con la pulaeca enganchada en el,¡ ¡Vál- 
game Ditffl! [Si está aqui! 
¿Quién? (Retrocede amatado,) 
¡Jja pulsera! 

Creí que el do la bofetada, 
¿Lo vé ested? ¡Si no sé cómo tengo la c;i.- 
bem! 
¡Ni yo! 
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ESCENA XIX 

CiniOS y DON CIPRIANO con ocho 6 diez paquetea da varios ta- 

maüiia Todos esíoa paquetes, menos el en q.ue se suponen los ñoi«- 

roB, pueden ir atados formando un solo bulto. 

I). Cip. ¡Eal Ya están despachados todos los en- 
cargos. 

Pep. ¡Ayl (AaustandoBc.) Váiuoiios, por Dios, que 

aquí no estamos seguros. 

FiL. ¡Jcaüs, hijo! No he visto un hombre máí- 

apocado que usted. 

Pep. Señora, ni que tuviera uno la cara de cartón 

piedra. 

FiL. Vamonos, vamonos... ¡Ahur! 

Pkp. Usted lo pase bien. • 

D. Cip. Vayan ustedes enhoraliucna. 

ESCENA XX 



Los regalos para mi mujer.,, el traje di 
sobrino... los floreros para la hoticaiia... ¿1 
los décimos? ¿Dónde los he puesto? ¡Aíi! 
Están aquí. ¡Ajajál Está todo... Me pai-ece 
que no se rae ha olvidado nada... Para en 
cargos no hay otro como yo.., Pero esa clii- 
ca,.. ¿Por dónde andará? ¡Rosa!,,. [Mueha- 
eha! {Vaae puerta segunda izquierda.) 

ESCENA XXI 



confitería, con una gran bandeja con moreugues 

D, Nf,m, ¿Se puede?,.. No está... (Entra y deja ei sombrero 
solire la consola de la derecba. El chico ae i^ueOa en la 
pueria del foro.) Trae acá esa bandeja. Toma, 

Eso para ti. (Le da la propina y se va el cliico.) 
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tíoii de lo mejorcito de la Mahonesa... ¡Y 
que digan que estas mujeres cuestan caras! 
La cuestión ^tá eii entenderlas... Por cator- 
ce reales de merengues, conquista segura... 

{Deja la bandeja sobre una silla.) Eli eSta CaSa nO 

hay quien le anuncie á uno... (Pueria primem 
derechn.) ¿Se pliedoV 

ESCENA XXII 



D. (Jív. ¿Pero en dónde se habrá metido? 

D, Nem ¿1^^? [Oj-endo a Una Cipiiauo.) 

D, CiP. jlVIucnacha! ¡filuchacUa! ¡Dlrljcac puerta prlmecB 

izquierda j 
Por. ¿Qué es eso? ¿A quién llama usted? 

D. CiP. ¡A la chical A una señorita qiie estabü aquí. 
Por ¿y la busca usted en esta casa? 

D. Cip. ^1, señor! 
Por. Pues échela usted un galiío. 

D. Cip. iEh! 
D. Nem. ¿Qué? 

Por. Se ha marchado de Madrid. 

D. Cip. ¿Que se ha marchado? 
Por. Si, señor. ¡Se ha escapado con un ti mentí ! 

D. Cip. ¿Éh? ¿Con un teniente? ¡Vngm del Cdi- 

men! ¡El de la reaeiTa! ¡Pero esto es iiiia 

traición! ¡Si esto no es posible' 

Por, Pues lo es. (Voae segunda doieclia ) 

ESCENA XXIII 

DICHOS, mcHos el I'ORTERO 

P, Cip. Por eso tenia tanto empeño en quedai'se 
sola. ¡Engañarme de esa manera! (Llorando.) 
D. Nem. Consuélese usted conmigo. yRii^ndoae) 
D. Ctp. ¡Con usted! 

D. Nem. Sí, señor. ¡También A mi nic ha engañatlo! 
D. Cip. ¿Pero usted conoce íi mi hija? 
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ÍÍEM. 


D. 


ClP. 


D. 


^'EM. 


]J. 


Oip. 


D. 


Kem. 


D. 


Cjp. 
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¡Cómo! ¿Es usted su?... 
¡Su padre, sí, eeñorl 
¿Pero uetíd aabía ya?... 
¡Ko sea usted bnito! ¡Qué habla yo de Ha- 
ber! 

Pu^, caballero, le advierto á ueted que yo... 
¡Déjeme usted en paz! (Lb da nn empujón y eof 
flOD Nemesio sobre la bandeja de marengaes.) 
]). Nem. (¡Santo Dios! ¡LosmerengueB!) 
n. Cip. ¡No se .ha de burlar de mí! ¡Yo se lo asegu- 
ro! {Vase furioso con los paquetea, ]a aumbrerera y el 
sombrero de Don Nemesio ) 

ESCENA ÚLTIMA 

DON NEJIESIO y FOETERO 

B. Keji. ¡Ay, amor, cómo me has puestol (iiiraudoEi' 
los fsidonea de la lerfío.) ¿Y mí sombrero? ¿Dón- 
do está mi sombrero? 

Pdl!. Aquí lo tiene usted, (saliendo seganaa derecM.) 

T). KeJI. ¡Tío es este! {Le esta muy grande.) 

Por. Pues no hay otro, 

D. Neji ¡y cómo me lanzo yo h la caiie con esta fa- 
cha! {Con el sombrero colado haala los ojos y rcman- 
enndoae eomicanicnte ios íaldonce do In levila ) 



FIN DEL ACTO SEGUNDO 
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ACTO TERCERO 

La misma dscsraúán del acto primero 
ESCENA PUrMERA 



JIARÍA, ROSA y CAKLOS.— Se enpone qne RCttban de llegar de la 

i-olle de Bcltn.— Macia y Ross, aentadas en a! sofá, aquella quitaniloee 

Ifi mantilla y ésta e! eomíirero.— Carlos sale do sn habltactón, Bpgiiudtt 

derecha, 

María ¡Nada! ¡Nada! Tiene usted que quedarse con 
nosotros una temporadita. 

Kosa Por mi, de buena gana, pero no sé sí me de- 

jará mi padre. 

Car, Yo me encargo de sacarle el permiso; ¡pues 

no íaltaba más! Tenemos que corresponder 
de algún modo á las muellísimas atenciones 
que les debemos. 

María Carlos me ha dicho muchas veces lo agrade- 
cidísimo que le está á su padre de usted. 

Car. Como que el hombre ha trabajado como nn 

negro. 

RoEA jEso ell ¡Hemos pasado unos días, que ya, 

yal Mi padre es atroz para 'estas cosas.— 
Cuando le escribieron dieiéndole que se pre- 
sentaba usted, dijo: Me alegro mucho. Aho- 
ra veremos quién lleva el gato al agua. 
'Car. Huchas gracias,., por lo de gato. 

Rosa Lo dijo asi, porque lo que él quería á todo 

trance, era darles en la cabeza á los otos. 

María ¿A los otros? , 
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Rosa A loa contraríos. 

Car. si, mujer, á los del Gobierno. A los que me 

han derrotado. 

María ¡Valientes ignorantes deben ser! 

Rosa Ellos habrán ganado la votación-, pero le 

asegiu-o á usted que también se ganaron al- 
gunas palizas. 

María ¿Sí, eh? 

Rosa ¡Anda! ¡Andal Apenas si ha habido jaleo en 

el pueblo! Pues si hasta nosotras nos hemos' 
metido también en las elecciones. 

María ¿Ustedes también? 

Rosa ¡Sí, señora! Y aquí donde usted me ve tan 

pacífica, una tarde, al salir de la Novena, 
tuve un choque con la secretaria del Ayun- 
tamiento, y le calenté la cara de lo lindo. 

María ¡Qué barbaridadl 

Rosa Usted no sabe cómo está el pueblo. ¡Si allí 

no se puede vivir! 

María Kaaón de más para que se quede usted con 
nosotros unos cuantos días... 

Rosa Pero si no va á ser posible. Si he venido so- 

lamente con lo puesto. Cosas de mi padre. 
Como todo quiere hacerlo asi de prisa y co- 
rriendo... De seguro que anda todavía á vuel- 
tas con sus encalas. Sólo falta que no se 
atreva á venir aquí. 

Car. jNo ha de venir? ¡Esté nsted tranquila! 

Rosa Es que como antes no quisieron ustedes re- 

cibirnos... 

María Perdonen ustedes, pero nosotros ignorába- 
mos... 

Rosa No, si ya veo que son ustedes mUy buenos. 

Ya se lo decía yo á mi padre: «Cuando esos 
señores no quieren recibirnos, es porque no 
saben que somos nosotros.» 

María. Naturalmente. 

Car. Leopoldo ha tenido la culpa de esta falta. 

Rosa Pero, digan ustedes: ¿quién es ese don Leo- 

poldo? 

Car, TJn amigo de casa. 

Rosa . ¿De esta casa ó de la otra? 

Car. De las dos. 

Rosa Entonces, ¿por qué me decían qne ese don 
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Leopoldo se habia marchado á Inglaterra ó 

á qiiié fié yo dónde? 
María. Pero, ¿quién le dijo á usted aemejante cosa? 
KosA El Bcñor que me dio la carta. 

María. Pero, ^de veras le dijo á usted eso? 
Rosa Me dijo eso y otra porción de tonterías. 

María. ¿Sí, eh? 
Rusa Ese señor no debe estar Iraeno de la cabeza. 

¡Si vieran ustedes qué niiraditas me echaba 

el muy tunante! 
Car. ¿De veras, eh? 

María. ¡Miren don Nemesio! 
Rosa [Toma! ¡Y estaba empeñado en convidarme 



Car. ¿Si? ¡Já, já, já! 

María ¿Conque á merengues? ¡Já, já! 

Rosa Lo cierto es que estuvo más amable conmi- 

go que la otra señora. 

María ¿Cuál? 

RosA ¡Una que llegó antes y que se me puso muy 

furiosa! 

Car. ¡Filomena! 

Rosa Ustedes no saben las cosas que me dijO' 

aquella buena señora. ¡No le faltó más que 
pegarme! Por supuesto, que si me llega á 
tocar, hago con ella lo mismo que con la se- 
cretaria. 

Car. No le choque á usted. Esa señora es ella así, 

muy... 

Marí.4 ¡Muy nerviosa! 

Car. ¡y muy fastidiosa! 

Rosa ¿Es amiga de ustedes? 

CíR. Si; ee amiga de casa. 

Rosa ,^De la otra? , 

María Ivo; de esta, 

Rosa Pero, vamos á ver. Hagan ustedes el favor 

de explicarme... porque, ó yo estoy todavía 
con el mareo del viaje, ó á mí me han suce- 
dido una porción de cosas muy larae. 

Car. El viaje, mdudablemente el viaje. 

Rosa Me dan un dinero de usted con uua carta, 

que luego resulta que no es de usted... 

Car. La carta es una equivocación; p< ro el dinero 

es mío, es decir, de usted. Como que ea 
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la cantidad que yo le debo á su padi-e... 

EüSA Bien, pero... aquellaa preguntas de usted, y 

la visita del caballero de las gafae, y de la 
señora, y de un tipito que iba con ella, un 
señoiito muy íiaeucho y que tiene cirn 
de bo... 

Car. .E! hermano de esta, 

Rosa ¡Ah, sí! Tiene cara de bo... bondad. 

María Muy bueno. Es ún infeliz. 

Rosa (¡PÓi' poco la suelto!) Ustedes perdonen, 

pero... lo dicho; estoy completamente ma- 
reada. 

Car. El viaje, eso es el viaje. Mujer, llévala al co- 

medor y que le den algo á esta señorita. 

lÍMSA No, si no tengo ganas; me he comido dos li- 

bras de dulces... 

Car. Bueno; pues una taaa de té ó de manza- 

nilla... 

'María Si, venga usted... Con toda confianza. Está 
usted en su casa, (se levantan ) 

Car. Nada de cumplidos. ¡Pues no íaltaba más! 

Rosa ¡Corriente! Como ustedes gusten. (¡La ver- 

dad es que son muy buenos, y cuidado que 
me eran antipáticos!) (Vanso llotía y Kosb puerta 
segunda iifquierdft.) 



CARLOS, luego LEOPOLDO 

Cualquiera le dice á esta chica: «Todo eso 
que le ha pasado á usted esta tarde, ha sido 
porque la nemos tomado por una...» ¡Digo! 

g'^on el geniecillo que debe tener la criatura! 
ola, chico, vengo... no sé cómo vengo. To- 
davía no me ha salido el susto del cuerpo. 

(Sin quitarse el sombrero ) 

¿Quó te ha pasado? 

¡Una friolera! Que me he encontrado con mi 

mujer en casa de Paz. 

¿Sfí 

Gracias á que he podido ocultarme. Pe'to el 
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susto nadie me ío ha quitado d 

que he sentido mucho es la bofetada. 

Cau. ¿Te ha pegado tu mujer? 

I-EOP, No, hombre, si no me ha visto. Digo la lio- 

ietada que ie di á tu pobrecito cufiado. 

Car. ¡Leopoldo! 

Leop. Perdóname, pero... no he podido remediar- 

lo. Estaba en un estado de excitación, que 
se la hubiera pegado á cualquiera. 

Car, ¡Pobre Pepito! Pero, ¿supongo que Filomena 

no liabrá descubierto?... 

Leop. Ko lo sé; pero creo que iba á buscarme. 

Oak. Quiá, hombre. SÍ á quien ella buscaba en 

casa do Paz es á mi. ¡Como que pai'a tu mu- 
jer yo soy el único culpable! 

Leop ¿Orees de veras que?... 

Car. Si, hombre, si. ¡Tú eres un pobreciüo, un 

santo varón, un modelo de maridos! 

Leop. ¡Y lo soy, créeme! Lo soy... desde ahora. No 

me han quedado ganas de metenne en niáf 
ai-enturas amorosas. Esta me está costando 
muchos disgustos y mucho dinero, Apropó- 
sito. !Dame esas cuatro mil pesetas. Teng() 
que ir á pagar al tapicero. 

Cae, Pues, chico, lo siento mucho, pero no puedo 

dártelas. Las tiene esa señorita, y como es 
precisamente la cantidad que yo le debia & 
su padi-e... Peto si es que tü... 

Leop. [No, de ningitna maneral No faltalia más. 

Sólo necesitaba ahora unos cuarenta duros. 

Cak. Ehos si puedo dártelos. ¡Toma! (lqb saca de m 

[.KOP. Que no te ocasionen el menor trastorno, 

porque yo no quiero de ninguna manera... 
Ya he abusado bastante de tu amistad. 

Car. Vaya, hombre, no digas tonterías, (i.e da ei 

dinero.) 

Leop. Vaya, voy á escape. 

Cau. Aguai-da un momento. — Saldremos juntos. 

— ¡Pobre Leopoldo! ¡Qué cara tienes tan 
mustia y tañí... Te compadezco, chico, t(i 
compadezco. Espérame. En seguidla salgo. 

(Vnse puerta segunda derocbo.) 
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(sin quilatse el aomlirero). Luego FILOMENA y PEPITO 

¡Qué tranquilo está ese hombre! Le envidio 
con todíi mi alma. Esto es la conciencia. 
¡Claro! Si la conciencia no sii-ve más que 
para darle á uno disgustos. ¡Ay, Füomenal 
(¡Mi marido! No diga usted una palabra.) 
(A Pepito ) Hola, Leopoldito. ¿Has bajado í 
buscarme, verdad? 
Si, he bajado... á eso... á buscarte (1). 
Hijo mío, perdóname que no te haya dicho 
adióp al sa£r, pero ha sido una cosa así, de 
pronto, ¿verdad? (a Pepito) Hemos ido é, ha- 
cer unaü compras,.. Un encargo de Maria... 
Como la pobrecilla está, algo malucha... ¿No 
la habrás visto ahora, eh? 
No, si acabo de svibir, digo, de bajar en este 
momento. 

Pues sí, no debe tener ganas de conversar 
ción... Está con una nenraígia... Un dolor en 
la cara,., ¿vci-dad? 

Si, sí, señora. Es de familia. (Llevomíose lamnno 
a la cara.) 

(No pospechau nada.) 
Por eso te decía que... 

Pero, remononíeima mía, por Dios, tú no 
necesitas darme esas explicaciones. 
ilira, aaí como á mi no me gusta que saigas 
nunca de casa sin decirme á dónde vas, 
tampoco yo quiero dar un paso sin que tú 
te enteres. 
Gracias, vales tü más pesetas que... (Hacian- 

iloln, mm caricia ) 

(¡Pero, hombre! Que está ahí Pepito.) (Aparte 
á Leopoldo.) Autla, hijo mío, puedes darte un 
paseito hasta la hora de comer... (2). 
Si es que esperaba a Carlos. 



(l) Fopilo.—Fllonieiiii,.— Leopoldo. 
(li) Pepito .— LeopoMo,— Filomena. 
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F iL. Deja á Carlos tranquilo... Estará ocupado en 

su política. 
Leop. Pero... 

FiL. Anda, anda... Vete á paseo... Distráete.. 

¿Sientes que yo no te acompañe, vercfad? 

Es claro. ¡Pobrecillo! Pero hoy no puede 

ser, hijo mió, no puede ser. [Haciéndole una 

Leop. (¡Muier, que está ahí Pepito!) 

FiL. Ea, casta luego. 

T-Eop. Hasta después, vida naia. [Adiós, pollo! 

FiL. El pobre también está a¿o malucho, se le 

conoce en lá cara. 
Leop. Si que se le conoce. ¡Adiós! (No sahe nada. 

Soy feliz.) (vaae.) 

ESCENA IV 

FIl.OMENA y PEPITO.— Luego CAKLOS, con Bombrero de copa. 

FiL. ¡Y este hombre, que por lo bueno merece 

que le canonicen, es amigo de ese bribón! 
Nada, Pepito. No hay más remedio. Lo sen- 
tiré mucho por ustedes, pero mañana mis- 
mo nos marchamos de Sladiid. Iremos á 
Extremadura. A vi\-ir en el campo. Allí no 
habi-á pehgro de que se me pervierta. 

Car. Ea, vamos, (sfiuentio.) [Ah! ¿Ustedes aqui? (sin 

ilesciibrirae.) 

FiL. Si, aquí estamos nosotros, (con scijaudad ) 

Cak. ¿y Leopoldo? ¿Se ha marchado? 

FiL. Si, señor, se ha mai'chado y no volverá á 

poner los pies en esta casa (1). 

Car. ¡Eh! 

FiL. ]Lo sé todo! 

J'ep. jLo sabemos todo! 

Car, ¿Sí, eh? (Suframos el chaparrón.) 

l'^iL. (¡Aliora verá usted!) (a Pepito.) Quítese uste<l 

ese sombrero . 

Car. Ay, señora, usted perdone, (se lo ifimA ) 
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Pkp. (¡Nadal) (a Filomena.) 

FiL. ¡A ver! Acéi-quese usted más. ¡Es claro! Ya 

ee habrá usted iavado. (Mirindoie m frente.) 

Cak. (¿Eh?) Sí, señora... Ya lo creo... (¿Qué signi- 

fica esto?) 

Fi [,. Tome usted asiento. Siéntese usted también, 

Pepito (1). Usted, como de la ianiilia, debe 
tomar cartas en este asunto. 

Pep Ya lo creo que las tomarÉ. 

Car (No seas majadero.) (Aparte á vepito.) Bucno. 

Ya estamcB sentados, (se sientan ios tres.) 

Frr.. Bueno, pues, empiezo. Ya sé á lo que me 

expongo. A que me diga usted que yo mo 
meto en camisa de once varaa. 

Car. tíeñora, yo astoy muy bien educado, y me 

guardarla macho de decir á usted semcjaiutc 
grosería. 

Fu,. Es que aunque me la dijera usted me ten- 

dría sin cuidado. 

Car Gracias. 

FiL. Lo que hago, lo hago... por lo que lo liago. 

Pep. y está muy bien hecho. 

Cak. (¡Cállatel) (APepiw) 

FíL. sépalo usted. A una mujer como María se 

la puede engañar impunemente, pero lo que 
es á mí... á mí no se me engaña con tanta 
facilidad. 

Pep, M á mí tampoco. 



(¡Que te caU^!) (a Pepiío.) 
jjn este momente acabs 



1 acabamos de llegar de la 
e de Belén. ¿Lo ha oído usted? ¡De la 

caUe de Belén! 
Cau >SÍ, señora, (con indiferencia.) 

Fn,. ¡Pero, hombrel He conocido personas de 

poca vergüenza, pero como usted, ninguim. 
Car ¡Señora! 

PiL. Oye usted que le digo eso con retintín, y se 

queda usted tan fresco. 
Car. ¡Ah! ^,Pero me lo decía usted con retintín? 

FiL, SI, señor. Hablemos claro. Venimos de ver 

á Paz. |A su amante de ustedl 



(l) Pepito. -Cfi 
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Car, ¡Es posible! 

FiL, ¡Pero, hombrel Siquiera por pudor debía us- 

ted negarlo. 

Car. Bueno, lo negaré si usted quiere. 

FiL. iNol Hace usted bien en confesarlo. Eaa 

franqueza es hasta laudable. Yo transijo con 
todo, menos con la hipocresía. 

Car. Pues bien, sí, señora; confieso mis culpaa... 

Soy un piUo, un infame, un mal esposo... 
Tengo una amante. ¿Quiere usted más? 

Fn.. ¿Más amantes toda\ia? 

Car. Digo si quiere usted máf f ranqueai. 

Fjl, No; es bastante. 

Pep. Hoy mismo se lo escribo d mi papá. 

Car. (¿Quieres callarte?) (a Pepito.) 

Pep. lío me callo, no señor. Hay cosas... que le 

hieren á uno. {Llevándose la mano i la mejilla.) 

FiL. Calma, Pepito. Es preciso no acalorarse, (.se 

levanta) ¿L/0 VC USted? [a. Carlos.) Así SOy yO. 

Cuando estoy convencida de una cosa y me 
la niegan, me pongo fuera de mi; pero cuan- 
do me la confiesan con esa humildad, me 
desamian, no lo puedo remediar.— ¡Vamos, 
Gallitos, por lo que usted más quiera en el 
mundo, por Maiia.,. porque supongo que 
usted la querrá!,.. 
Car. ¡Si, señora! ¿no he do quererla? ¡Muchi- 

Pef. ¡Mentira! 

Car. ¡Cállate! 

FiL. ¡Cállese usted, hombre, cíillese usted! (a pe- 

pito.) Bueno, (a carioe.) pues prométame us- 
ted solemnemente no volver á pensar* en Paz 
en su vida. 

Car. Lo prometo, [con giaTedad cftmlca.) 

FiL. Gracias. (Dándole la mano ) Estce asuutos Con- 

viene arreglarlos cuanto antes, {a Pepito.) Lla- 
me usted á su hermana. 

Car. No, deja, yo la llamaré.,, Aqui viene... (Yendo 

segunda Izquiorda) 

FiL. (a Pepito.) ¡Ya verá usted, hombre, ya verá 

usted! 
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DiCHOS y MAElA 

Car, 'a María.) (Sígue la farsa.) 

FiL. i'María, hija mía, ven acá! {1). Disipa todos 

tus temores. La amargura de un día puede 
ser nuncio de felicidad para el porvenir, (se 
vuelve a mirac ti Pepito tascando sii Haentlmlento, al 
mismo tiempo que María y Carlos se cruzan mlradití! 
de inteligencia.) La confesión de una falta de- 
nota claramente nobleza de corazón. (Repítese 
el juego anterior.) Y el ari'epentimiento, cuan- 
do es sincero, lava todas las culpas y purifi- 
ca la conciencia, (juego anterior.) 

Fep. (¡Amén!) 

FiL. Carlos, pídale usted perdón de rodillas. 

María Pero,.. 

FiL. Déjale que se humüle. 

María ¡Ah, si, es verdad! 

Car. [ArrodlUondoae flelante de María.) ¿Me perdonas, 

Marujiia? 

María ¡Si, hijo, si! ¿No he de perdonarte? ¡('on toda 
mi almal 

FiL. ¡Ea, abrazarse, abrazarse... y asunto con- 

cluido! 

Car. Con peiTuiso de usted. (Abraza a María.) 

FjL, Asi me gusta. ¿Lo ves? Tú ya estarás tran- 

quila, pero yo también lo estoy, te lo ase- 
guro,., 

María Gracias. 

FiL. No me lo agradezcas. Creo que esto mismo 

lo hubieras hecho tú por mi. 

María Sí... es decir, no; yo no me hubiera atre- 
vido. 

FiL. Esposible.Esovíien temperamentos. ¡Vaya, 

adióB, hija mía! — Carlitos, ¡mucho o;|o! Ya 
sabe usted lo que me ha prometido. 

Car. Descuide itsted, señora. 



,v Google 



[No tieuee idea de lo contento que tu 

cho! i Adiós! 

[Vete con Dios! 

Vaya ust«d tranquila. (La acompafuin 

foro.) 

¡Ay! ¡Abur, Pepito! (Desde el toro.) 

Usted lo pase bien, Doña Filomena. 



ESCENA VI 



María ¡Pobre Filomena! (Aiiarto a cario3.J 

Car. ¡Qué convencida marcha la infeliz! (Riíndose.) 

María, A mí me da lástima de veras. 

Car. Pues, hija, ¿qué le vamos áhacei-?... No es 

cosa do que nosotros le contemos la verdad. 

María Dices bien, sería una imprudencia. 

Car. ¡Figúrate! 

María Voy á decir á la muchacha que vaya A com- 
prar algunas cosillas... 

Car. Si, sí. Dispon una buena comida... Que no 

vayan á quejarse mis electoi-ee... 

María Descuide usted, señor Diputado, (con zam- 

Car. Quedo tranquilo, señora candidata. (vaae Ma- 

liit por el foro.) [Pobrecíta! ¡Si yo le faltase ¿ 
esta mujer, sería el miis infame de los hom- 
bres! (vnae Beganaa derecha,) 

ESCENA VII 

TEPITO, luego ROSA 

Pep. ¡Ya estiln como dos tortolitos! ¡Lo mismo 

que si no hubiera pasado nada! ¡Si mi her- 
mana es tonta de capirote! Por supuesto, 
que yo nci me ño. Cai-litos se la vuelve á pe- 
gai' el mejor día. (Kb aienla en nna bntaca de la 
laciQíerda.) La tal PazitA dobc ser una alhajal 
jY lo que es bonita, si que lo es! Yo no la 
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he visto máe que «n momento, pero, |ca- 

raniba, me gusta! jVaya si mo gusta! 
Rosa (¿Pero, señor, y mi padre que no parece?) 

(ee dirige al foro.) 
Pep. (¡Tiene unos ojos y un aire.., y un...) 

Rosa (oandoie ea el hombro ) ¿Sabe usted si ha?.,. 

l^EP. ¿Eh? (AtBixado al ver « Boaa ) ^,Usted aqui? ¿En 

esta easa? ¡Por la Virgen Santisimal Es una 

imprudencia, 
líos A ¿Cómo? 

Pep, Haiga usted en seguida... Pueden venir... Yo 

]a acompañai-¿ á usted... 
Rosa ¿Qué? 

Pep, Pídame usted lo que quiera... Yo no tengo 

nada, pero... (Se oyó d«ntro la voz de María.) 

María Sí, mujer, el. dos libras. (Dentro.) 
Pep. ¡Mi hermana! ¡Ocúltese usted! 

Rosa ¡Caballero! 

Pep. ¡Por aquí... en mi habitación! 

Rosa ¡Déjeme usted en paz! (Dándole un empellón. 

Cae FopiU) sobte el soffi.) (¡Bien lo decía yo! ¡Este 

chico es tonto de remate! (Voíb aegnn^ia iz- 
quierda.) 

Pep. ¡8anto Dios! ¡Y se mete en el cuarto de Ma- 

ría! ¡Eh, señora, señora!... (sieuiéadoia.) 



ESCENA VIII 

PEPITO y MAKtA, Luego CARLOS 



María 


¡Jesús! ¡Criados más torpes! Voy á ver si... 




(Dírigeao segunda iziiiilerdii.) 


Pep. 


¡Ko! ¡No. por DiosI ¡No entres aquí! {Deíonicn. 


Makía 


jEhi 

lia Bido una imprudencia, pero... ya sabes !o 


Pep. 




que son esas mujeres... Se ha atrevido á ve- 




nir... Está allí... 


ÍIarIa 
Pep. 


¿Quién? 


María 


¡Allí ¡Ya comprendo! ¡Já, já, ja! (Riéndose ™n 




M. .1 u—.) 


Pep. 


¡Cómo! ¿Te ries? 
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María tíi, hijo, eí. ¿No he de reírme? ¡Já, já, já! 

Car. ¡Qué es eso! ¿Por qtié te ríes con esas ganas? 

SIaría Porque Pepito me dice muy serio que.., qne 
PaB... está ahi! ¡Já, já, jal 

Car. j6í? jJá, já, jal Pero, poorecillo, ¡tiene razónl 

Si no le hemos dicho una palabra. 

María ¡Pues es verdad, que no le hemos enteradlo! 

Fep. Pero ¿os estáis hurlando de mi? 

Car. No, tonto, no. Si es que la que Filomena y 

til hahéis tomado por Paz, es la hija del sí'- 
ñor Bermejo, de mi agente electoral, de Pol- 
vorilla... 

Pep. ¿Eh? 

JMaría ¡Si, señorl Y es preciso que lo sepas todo.— 

La otra Paz... 

Pep. ¿Cuál? 

María La de las eartitas, no es la amante de éste, 
sino de Leopoldo. 

Pep. ¿De Leopoldo? 

JUría ¡Sil Pero, por Dios, ¡que Filomena no se en- 

tere! 

Pep. ¡Ay, qué liol ¡Y yo que he querido echar á 

la calle á esa señorital 

María jSí? ¡Pobre muchacha! Voy á disculparte. 

(Vase segunda izqulardn.) 

Pep. ¿Conque es decir, que me he metido donde 

no me llamaban? 

Car. No importe, yo te agratíezco la intención. 

1*EP. Si, pero esto de que le den á uno una bofe- 

tada sin por qué, ni para qué. . 

Car. Para que otra vez no vuelvas á juzgar de li- 

gero. 

Pep. a donde yo voy á volver es á Burgos. Eso 

de qne tú me ten^s toda la mañana de es- 
cribiente, y la vecma me traiga totla la tar- 
de de zai'andillo... Lo dicho. Yo no he veni- 
do á Madi'id para eso. Ahora mismo se lo 
voy á escribir á mi papá, {vasc por u priDiora 

derecha.) 

(yAR. ¡Pobre Pepito! Y en el fondo faeno razón. 
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ESCENA IX 

CABLOS, JUAN 

Señorito. 

jQué hay? 

Un señor quo estuvo antes, jjregunta si,,. 

Será Polvorilla... Que pase, que pase. 

Eptá, sí, señor. — Puede usted pasar, (vf 



CARLOS y DON CiriíIANO, con loa biillus del filial del aelo BGfuriil.. 

Car, [Don Cipriano! (Desde ei toro ) ¡Gracias á DiosI 

¡Venga ust«d aeá! 

I >. (IlP. ¡Ay, don Carlos do mi alma! (Preaenlunduse muy 

compungido.) 

Car. Pero, hombre, ¡qué cargado viene nstedl 

D. Cip. Muy cargado, sí, señor. ¡No lo sabe usted 
bienl Pero á mi el que me la hace me la 
paga. He dado ya todos los pasos para dete- 
nerlos inmediatamente. ¡Lo que han hecho 
conmigo es una infamia! 

Car, ¿Qaé infamia es esa? 

D. Cip. ¡Lo que yo no podía esperar! Pero se han de 
acordar de mi, yo se lo aseguro. He estado 
en el Ministerio de la Gobernación, y en el 
Gobierno de la provincia, y en el Juzgado 
de guardia, y en la Estación del Norte, y 
allí un inspector puso este parte á todas las 
estaciones de la línea: «Detengan— pareja- 
hija— familia — fugada — teniente — reserva 
— Villa torda, a 

Car. Pero, ¿qué pareja, qué familia y qué fuga 



D. Vav. ¡Ay, don Carlos, usted no es padre y no pue- 
de comprender lo que son estas cosas! jMo 
í>an robado á mi hija! (Llorando ) 

Car, ¿a su hijal' ¿A cuál? 
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D. CiP, [A Rosa! 

€ar. ¡Pero, hombre de Dios, si Rosa está aquí! 

D. Cip, lEh! 

Cak. Sí, señor. Ha venido con nosotros. Ahí den- 

tro la tiene iisted esperándole. 

n. Cip. Pero, ¿es de veras?... ¿No se ha marchado 
con el teniente? 

Car. ¿Qué teniente, ni qué ocho cnai-tosV 

T). Cip, ¡Ay, don Carlos de mi!... (ai abrazarte, deja catr 

al suelo loBpaqueteaTBerorapBíi loa floreros.) ¡AdiÓs! 

jLos floreros de la boticatial (¡tgcoge ios paque 
tes.) ¡No sabe usted cuánto me alegro! 

Cak. ¿8e alM^'a ueted de que se hayan roto? ¡Me- 

nos mal! 

D. Cip. No, señor. ¡Me alegi'o de qiíc haya parecicli) 
la muchacha! 

Car, Ande usted, vamos á verla. 

D. Cii'. Acardo usted un momento, porque con 
este disgusto no sé si ee me habrá perdido 
algún eneai^. Uno... dos... tres... 

Car. ¡Hola! ¿Se ha comprado usted sombrero {le 

copa? 

1>. Cip, ¡Q,uiá!¡No, eeñor! Es un encargo del síndi- 
co... |\ ea usted, vea usted! ¡Es un sombivit) 
de primera! (Lo suca de la sombrerera y se lo pone. 
Le entra basta el oneuo ) ¡Caracoles! |Este es 
otro! ¡Me lo han cambiado! ]La culpa la ten- 
go yo por admitir encargos de nadie! (Apat^n 
liando el eomhcero al guardarlo cu la aonibcecciu ) 



ESCENA XI 

DICHOS y MARÍA 

Makía ¡Vamos, j'a ha parecido! 

Car. Aquí tienes ai amigo don Cipriano. 

- María Celebro mucho conocerle. 
Car. Mi mujer. 

D. Cip. Para servir á usted, señora. 
María Tiene usted á su hija impacietitc por su 

tai'danza. 
Car. Ande usted, lioml^re, ande usted, y déjese 

do lioí'... 
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María 
- D. Cip. 



_ 74 _ 

Sí, dojp usted, ya se Ice llevaiá el muchacho. 
Venga usted y tomarA cualquiera cosa. 
Si que tomaré. Estoy todavía con el choco- 
late de esta mañana. 
¿Es de veras? 

He estallo muy disgustado, señora, muy 
dis^istado. He tenido mi'is de dos horas al 
teniente sentado aqui, en la boca del estó- 
mí^o. 

María ¡Qué barbaridadl 

I). Cip. Hasta luego, señora. ¡Rosa! [Rosita! (vánse don 
Cipriano j Cáelos, p)ierfa segTindti izquieran ) 

ESCENA XII 

MARÍA —Luego DON XEMESIO, qne lia cambiado de Itaje. 

María (Mirando los iioE.) ¡Pobre señor! ¡Apenas le han 
hecho encargos al infeliz! 

D. Nem. Maruja, buenas tardes, 

María Doctor, ¿usted por aquí otra vez? 

D. Kem. Si... tengo que hablará Carlos... 

María ¿Qué tal? ¿Qué tal la señora? (En tono lumbún.) 

T). Nem. ¿Cuál? ¿La enferma del 27? Lo mismo. Si- 
gne lo mismo la pobreeita. 

María No, si no le hablo de esa. Le pregunto íi us- 
ted por la otra.,. Por la de los merengues. 
(Riéndose.) 

TI, Neíi. ¡Ehl ¿Qué? ¿Se me conoce todavía? (Mirándo- 
se los faldones de la levita.) 

María ¡Buen tunante está usted! ¡Já, jal 

I). Nem. Pero... 

María Vaya. Con su peiiniso... Tenemos huéspe- 
des... Voy á sacar unos juegos de cama. (v«se 
riendo puecls eegund» derecha) jJá, já, jál 

ESCENA XIII 

DON NEMESIO, solo. 

D. Nem. ¡Pero, señor! Si no puede conocérseme. Si 
me he mudado de pies á cabeza, Pero lo que 
me sorprende es que esta chica sepa que 
yo,,. Nada. Qan no mu 3o explico. 
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ESCENA XIV 

DOM NEMESIO y FILOJIENA 

FiL. Hola, (Ion Nemesio... ¿Usted por aqui? Mt- 

alegro de encontrarle. 

P, Nem. Usted dirá. ¿Los neiTioB, eh? 

FiL. ¡Quiál No señor. ¡Qué nervios! Si hoy estoy 

como nunca, como si no hubiera tenido 
nervios en la vida. Tómeme \isted el piilso. 
Verá usted. 

D. Nem. No, no hace faJta. Ya se la conoce á usted 
en la cara. ¿Habrá usted tomado mucha 
tila, verdad? 

FiL. Qué tila ni qué bobada, lie siento bien por- 

que he resuelto satisfactoriamente y a mi 
gusto \iiia cuestión muy grave. 

D. Nem. ^Sí? 

FiL. Si, señor. ¿Usted ya sabría lo de?... ¡Si! De 

seguro que lo sabría usted, pero me vá d. de- 
cir que no. 

D. Nem. (¡Caracoles!) 

FiL. ¡Vamos! Séame usted fi'anco. Usted estaba 

enterado de lo de Paz. 

D. Nem. Señora... Yo... {proiesioncio.) 

FiL. ¡Confiéselo usted! Si ya se ha desciibierto, 

D. Nem. ¿Que ya sé?... 

FiL. ¡Sí, señor! Lo he descubierto yo. 

D. Nem. ¡Usted!... 

FiL. Me enteré por la caitita en que le pedia las 

cuatro mil pesetas la muy... 

D. Nem. ¡Caima, señora, calma! 

FiL. Si estoy muy tianquila. Si ya se ha arregla- 

do todo. 

]). Nem. ¡Ehl 

FiL. Y por las buenas, como deben arreglarse 

estas cosas. 

I), Nem. ¡Señora! ¡Me deja usted asombrado! 

F[L. ¡Pues créalo usted! Por supuesto que si des- 

pués de las pruebas que yo tenia, se empe- 
ña él en negármelo, no sé lo que hubiese 
sucedido; pero, hijo mió, el hombre se puso 
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como lina malva, y me lo confesó de pé á 
pá; ly ya uos tiene usted á todos tan con- 
tentos! 

D. Nem. Señora, permítame usted que le dé mi en- 
horabuena. (Dandoíe la roano.) ¡Es UStcd lo que 
se llama una mujer do íalentol 

FíL. Gracias... yo no sé si habré hecho mal, 

pero... 

D. Nem. ¡QuÍA! No, señora. 

FiL. Lo qa& le aseguro á usted es que tengo la 

evidencia de que he cumplido con mi deber. 

D. Nem. [Naturalmente! Y sobre todo, señora, ¡qué 
demonio! cuando un marido no comete rafis 
que una falta, se le debe perdonar. 

FiL. Sin embargo, la falta era algo grave. 

D. NEft[. Sí que lo era; pero ¡nadal ¡nadal Viva usted 
ahora tranquila, y en la s^uridad de que 
Leopoldo no vuelve á tener más Uos en pu 
vida. 

FlL. é?'^'* (ci>i ÉMU sorpresa.) 

D. Nem. ¡Es naturall El pobre muchacho... Esas mu- 
jeres son muy lagartas... Yo ya lo sabía... 
Me lo contó él miomo Leopoldo, 

F[L. (Furiosii.) ¡Leopoldo! ¿Ha dicho usted Leo- 

poldo? 

D, Nem. (¡Ay!) 

PiL. ¿Pero es Leopoldo el que?... 

D. Nkm. ¡Si, señoi-a-, es decir, no; no, señora! 

FiL. ¿Conque no ei'a Cai'los?.., 

D. NtM. ^o, señora... es decir, sí; sí, señoral (Ya no 
sé lo que me digo.) 

F(L- jLo mato, créamelo usted, lo mato! 

D. Nem. Pero, señora, atienda usted... Yo... 

F(L. ¡Déjeme usted, don Nemesio, (léjemc ustedl 

ESCENA XV 

DICHOS y PEPITO, luego MaBÍA 

FiL. jPepito! ¡Venga usted acá! 

Pef. Señora, no me meta usted en más labe- 

rintos. 

FiL. ¡Qué! ¿También usted sabia que era I^eo- 

poldo? 
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Pep. Si, señora. 

FiL, \Dioñ mío! ¡Lo sabían todos! ¡TodoH menos 

yo! (Llorando tunaigamente.) 

Marí.4 ¿Qué ee eso? ¿Qué pasa? 

FiL. ¡Me habéis engañado miserablemente, pero 

al fin ya he descubierto la verdad! 

María ¿Tú? ¿Pero quién?... (1) 

D. Nem. Yo, señora. He metido la patita, (a Mario.) 

Makía ¿Usted? Pero, no le hagsis caso; si don Ne- 
mesio no está bueno de la cabeza..-. 

D. Nem. No me haga usted caso, no, señora. Yo mi 
estoy bueno de la cabeza.- 

Ftl. ¡Lo mato, lea digo á ustedes que lo mato! 

María Pero, Filomena, por Dios. 



ESCENA XVI 



DICHOS, CARLOS, ROSA, DOS CIPEIANO 

('ar. ¡Nada, qne se quedan ustedes! 

Rosa ¡Corriente! Nos quedaremos... 

FiL. ¡Cómo! ¿Esa mujer aqni? ¿En tu casa? (a 

María.) 

D. Nem. (¡Gran Dios, Paz!) 

María ¡Calla, por Dios! Sino es,., (a Filomena.) 

Rosa (¡Ay, la señora de los nervios!... ¡Calle! ¡Y el 

caballero de los merengues!) (por don Nemesio.) 

Car . Presento á ustedes A ral amigo don Cipria- 

no Bermejo, mi agente electoral, y á su 
hija... que han llegado hace unas horas de 
su pueblo. (2) 

D, Cip. De Vilíatorda, para servir á ustedes... 

FiL. ¡Qué vergüenza, Dios mío, qué vergüenza!... 

(Llorando.) ¡Pero, no! ¿Por qué he de tener 
vergüenza? ¡Rabia! iLso es lo que debo te- 
ner!...(3) 



(1) Pepito. -Filomena.-Maiiii.- 

(2) PeplM).— Filomena.— Jlarla.— 
Dfn Ciprlnno. 

(a) PeplW. -Cíti 
Don Cipriano. 



-María —Don Neracaio — Kosa.— 
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Makía ]Fiiomen<i! 
Cak. ]Señora!... 

FiL. ¡Déjeiiiiie nstedeel ¡Lo mato, vaya ei lo mato! 

ESCENA ULTIMA 

DICHOS y LEOPOLDO, con el Bonitirero puesto j muy contento. 

Leop. ¡Ya está todo arreglado! 

FiL. ¡Eh! 

D. Neíi. (¡Cataplum!) 

FiL. ¡Venga usted acá, pillo, venga usted acá! 

(Llevanciulo del brazo al proscenio.) (1) 

Leop. (¿Eh?) 

FiL. ¿Con que tiene usted una querida? (Dándole 

un pellizco en el brazo.) 
Leop. ¡Yo!... Si... 

Cak. (¡Confiés^O, chico!) (Aparte á i^opoMo.) 

Leop, (^ quita el Bombrero.) ¡Filomenita!... 

FiL. ¡Níégiielo usted ahora! (señalando la ftenie, que 

estará tiznada.) 
Todos ¿Eh? 
Leop. ¡Yo!... 

FiL. ¡Si tiene usted ahí la inanchíi que le acusa! 

Car. (jLa frente, hombre, la frente!) 

Leop. (So Ueva la mano a la frente.) ¡PerO eStO eS del 

sombrero! 
FiL. jConio que lo he tiznado yo para descubrir 

al culpable!,.. (Dándole otro pelllico.) 

Leop. ¡Ay! ¡Pero si este sombrero no es miol 

D. Nem. ¡a ver!... iDémeu8ted!(cogeei aonnirero.)Tara- 
poco es este. 

D. Cip. ^1 sombrero del sindico! (lo coge y va á la 
Bombreiera y saca el otro apabtillado.) 

FiL. LÍnfame! ¡Engañarme de ese modo! 

Leop. Perdóname, Filomenita,. (Airodoiándoae.) Ko 

lo volveré A hacer más. 

María 81, perdónale. La amargura de un día pue- 
de ser nuncio de felicidad para el porvenir. 



(]) Pepito, —Carlos —Leopoldo — Fliomena,— Maiia.— Don 1 
nesio — EOBH — Dou Cipriano. 
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Y la confesión de una falta denota clara- 
mente nobleza de corazón. 

Y el arrepentimiento, cuando es sincei-o, 
lava todas las ciilpas y puritica la con- 
ciencia. 

Déjenme ustedes de reíóiicafi. 

(pandóle el sombrero apabullado) ¿E 
de usted? (a ion Nemaslo ) 

Lo era, ei, señor, lo ora. 

Agradece que no estamos en c 

otro peiuaco ) Pero yo soy una mujer que sabe 

guardar las consideraciones que se merecen 

los demás... Señorita, (a Koea) (1). usted dis- 

penáe; pero yo la había tomado por una. . 

¡Por una amigaJ 

¡Justo, por una amiga... de esto! (se tubu-p 

creyando encontrar n bu lado á Leopoldo, y le da wi 

pellizco a, don Nemesio.) 

I Caracoles I 

Usted perdone (2). Vámoiií» de aquí inme- 
diatamente, (a Leopoldo ) 
¡Vamos, señores, haya paz! 
¡No, que no la haya! 

¿Con que eran esas las juntas de Agricul- 
tura, eb? Yo te daré ahora Agricultura. Ma- 
ñana mismo á Badajoz. [A una dehesa! ¡AlH 



¡Señora; en la dehesa se pondrá miis liravo! 
No disculpo la falta (a Filomeno ) 

de tu marido; 
mas, pues lo ves humilde 

y arrepentido, 
véncele cariñosa, 

no con doBpcjEO... 
¡Vamos, dale un abrazo, 

yo te lo ru^o! 

(Filomenn. abraza, aunque de mnla gnna, n LcnpoMo.) 



(l) Pepito-Carloa— Leopoldo— Dolí Keme£Ío—F¡l amena —Mana 
KosB— Don Cipriano. 

f(f (2) Pepito— Carlos— Leopoldo— Filomena— María— Don Nemesio- 
Rosa— Don Cipriano 
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no se metan en estos 

berengenalee. 
No ee olviden, ingratoa, 

de sus deberes, 
victimas del capricho 

de otras mujeres- 
No hay Pazita que valga 

lo que nosotras; 
ff ei una Pns da guerra 

(]ué harrtn ks otras? 



FIN DE LA COMEDIA 
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OBRAS DRAMÁTICAS DEL MISMO AUTOR 



¡BASTA IIB MATaMÁTlCAti!oiigQütoo6iiiii-( 

ongrinal. 
HL PARfENTE DE TODOS, juguete comioo 

oríginai. 
DB8DB EL BALCÓN, jilglietoc^micu an un a( 
LA VíUDA DEL ZURRADO» ', piicortiaeo u 
EL AUTOR DEL CRIMEN, joguete oómiro 

ongioal. 
APROBADOS Y SUSPENSOS, pasillo cómico 

origmal ISoxta ocUoión.) 
HORAS DE CONSULTA, sámete en un acto 3 
NOTICIA FRESCA ", juguete cñmico en un í 






TRAS DEL PAVO s, aproposito eii dos acloa y 
PACIENCIA Y BARAJAR, comedia en un acl 
CALVO Y COMPASÍA, eo'nadia de granoBo i 

uTJímal. (TeTcera adición.) 
PÉREZ Y QülSONEP. comedia en un acto y 
CON LA UÜSICA 1 OTRA PlRTff, juguett 

en verso, original. (Tereera edición.) 
TURRON ministerial. aprorftsJto en un ai 
LLOVIDO DEL CIELO, onieJia en dos ¿oto 

(TBi'cera edición ) 
PERIQUITO ', zarzuela cúmica eo tres actos, ( 

sobre 1.11 panaamiento francas, música dpl n 
LA OCASIÓN LA PINTAN CALVA '. eomali 

imitada del frai,cés. 
lADlOS, MADRID! <, boceto de coatambres madrileBaS, eo tr 

DE TIROS LAROOS c, jdguete cómico, arreglo del itallaní 



EL MEDALLÓN DB TOPACIOS ', drama 

LA PKIMEÍIA CURA <, comedia en tras act 
LA PRIMERA CURA ', refundida en doa nc 
LA CALANDRIA ', juguata cómico-línco, i 
ginal. múiíca del maestro Chapí. 



n prosj, origiHiiL 
cómvcii en dos Bx 









PARIENTES LEJANOS, comedia ea 
CARTA CANTA, jugtiote cómico en 
ROBO EN DESPOBLADO '. comedií 

prosa, uriginal , (Tcrcora edición.) 
LAS CODORNICBd, juífuete comitu 
Tercera fdicifin ) 
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PUNTOS DE VENTA 



MA.DRID 

Librenaa de los ¿íi es ífu^s 'fe í iitsía, oalledo Carretas, 'i de 
D r^yfmwioFe t arrera de San Jerónimo, 2, de f) Aníont ib^n 
Maífm, Pueril del -^ol, b de Ti M Miirülo, csJle de Alcalá 7, 
de D Manvol ííosarí/), calle de Esparteros, 11, ás Gvtt.nl ei 7, ca- 
lle del Principe 14. de Gonzálf. e Htjn-, Puerta del >ol, '', de 
loables Stmni ij ( " c¿!le de las Infontas, 1», de /> í/cnnfííe- 
q¡lrlo \dh)unf talle del Horno do la Mata 3 jdfllosSres E<^' 
rnhanoii T'cl>oian<>, plaz» del Anael, 12 



PROVINCIAS 

Bn casa de los corresiiousiloa de ambas Kiili^fifS ' 



EXTRANJERO 

riíANCr^ LihreuicstañoU de E /"tówn. , 15, ruoMonsi^m, 
PAEÍS PORTUítAL D.JninM Wí/e, PíJ9a de D I*edrí>, 
LISBOA j T> lo'iqntn Im^ite <h Aíai'ís Jvhun , lua do Buin- 
jaidm, POETO ITALU td- E ^m úh 



Puédea también bat-ersa I01 pedidos da ejomplaios directa- 
mente a eatacaai editorial, acumpañando su importe en selloa 
de fianiíueo 6 letrob de ficil cobro, sin cujo requisito no serán 
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